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ADVERTENCIAS.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico..

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE E X T ^ J m
La entrada de Chiavci cd el ministerio del 

gran reino, léjos da habar servido á este da 
puntal, por lo visto ba sido cuña que ha p re­
cipitado au caída; pues según noticia telegrá­
fica, el dia 20 se aseguraba en Florencia que 
el ministerio Lamármora había dimitido en 
masa. Ausente á la sazón de la capital Víctor 
Manuel, el telégrafo no podia decir ti esta d i­
misión seria admitida, ni mucho ménos podia 
anunciar la especie de italianos á quienes en 
este supuesto confiaría ol Rpy excomulgado el 
manejo de los negocios da su reino. Tomandos 
en cuenta el reciente nombramiento de Chia- 
ves, cuya vida y hazañas reseñamos ayer, nos­
otros nos inclinamos á suponer que la adm i­
nistración del reinode Ita lia  va ,p o r el puente 
de Chiavos, en bnsca de administradores que 
tiempo hace han señalado en el capítulo do 
sus economías las p ir tiia s  de Rey, reino y sus 
adherentes.

Examinados los procederes de la Monarquía 
sarda do algunos años á esta parte, sin ser lin­
ce so advierte quo entre las varias cualidades 
que esta Monarquía ha perdido figura la del 
instinto de su conservación ; poro como ya la 
civilización en Italia camina tan al descubierto, 
que aun los ojos de Victcr Manuel pueden dis­
tinguir el rumbo que lleva y el punto del visje 
en donde se encuentra al dimitir hoy Lam ir- 
mora y colegas, cabe que esta dimisión señale 
la hora de una crisis dacisiva en la vida de 
aquella Monarquía, y cuyq término sea, ó to­
mar Víctor Manuel el camino por donde él con- 
■ ribuyd á quo íueraii el Rey de Ñipóles y los 
Duques de Parm a, Hódona y Toscaua, ó seguir 
el ejemplo que su protector Napoleón 111 dió 
en 2 de Diciembre de 18S2; y comenzando por 
atajar las crisis parlamentarias con cerrar el 
pico á los parlamentarios italianos, convertirse 
en todo un César Itálico.

Dejando al tiampo cl cuidado de darnos re­
suelta esta disyuntiva, vamos á ampliar las no­
ticias que el telégrafo ha comunicado relati­
vas al origen de la crisis ministerial del gran 
reino.

Descartada la hojarasca de los proyectos fi­
nancieras del Sr. Sella, en ellos resultaba con­
fesado, que el déficit en el presupuesto de 1865 
ascendía á unos novcoíento» millones de reales.

y que ajustados los presupuestos de 1866 al 
espíritu moderno, el déficit progresaría el año 
que vieue, hasta rayar an la suma de unos mil 
sesanta millones de reales. O lo que es igual, 
que sumando el déficit ya palpable de 1865 y 
el déficit preváto por Sella para 1866, al ter­
minar este último, á los déficits pasados agre­
garía el gran reino uu déficit de dos mil y pico 
millones de reales.

Esta perspectiva, lisonjera de suyo p a ra la  
bolsa de Italia, se ennegracia á la vista de los 
italianos con ia seguridad do q u e , ministro 
liberal Sella, no habia de señalar excepción tan 
inconcebible como seria revelar el verdadero 
déficit de un presupuesto, y con la seguridad 
de qué los banqueros de Europa, inclusos los 
judíos, se niegan rotundamente á prestar un 
cuarto bajo garantía italiana.

Sella, que ante todo necesitaba dinero, se­
guro de que fuera de casa nadie se los presta­
rá, quiso crearse en Italia un prestamista que 
siquiera le sacara del ahogo del momento pre­
sente; y á fin de lograrlo, imaginó dar al Bsnco 
italiano poderes para que recaudase por cuenta 
del Estado.

Bien mirado «ste proyecto da Sella , ofrecía 
las ventajas de disminuir alK las manos recau­
dadoras á beneficio del Banco, el cual recaudaría 
más en cuenta, como quiera que en Italia tam ­
bién debe ser regla de escasas excepciones la 
de que administrador quo administra y enfer­
mo que enjuaga, algo traga. Pero esta dismi­
nución uo podia ser grata á los administradores 
á quienes dejaba cesantes , ni á los pretendien­
tes i  estas administraciones, ni á los protecto­
res de los unos y de les otros; y como todas 
estas clases deben estar representadas digna­
mente cu el Parlamento segundo italiano, en 
este ha sido desechado el proyecto recaudador 
de Sella con votación tau compacta que, según 
dijo el telégrafo , sófo tuvo un voto en su de­
fensa.

Metiendo la hoz en mies ajena, hemos de 
decir aquí que en Madrid hace dias corre el
rMii ru n  <1« q u o  n u o fiiro  m in ia tro  do  I la c io n d a
se va á anexionar este proyecto financiero de 
Sella.

También dejamos al tiempo el 'ciiidado de 
ilustrarnos acerca de esta particular.

Dias, meses hace , que la opinión pública 
tiene pueslos lo ojos en dos primos , que con 
frase de Napoleón 111, el cual es uno da elios, 
designaremos llamándolos los pigmeos. Repun­
tados estos dos primos desde aquel discurso de 
Ajacciu, el primo que sueña en ser César, pero 
que hoy no tiene fondos para esta especula­
ción, ha estado jugando á casitas de alquilar; y 
tan pronto en Suiza romo en Turiu, no se habia 
atrevido ó no se habia dignado volver á París. 
Este es Rubicon pasado ya por César síu tierra; 
pues está en París, y segan diceu algunos, con­
graciado con su parieute el otro primo.

De estas gracias no hablaríamos, á no haber 
quien las toma cjm o indicio de nuevas tro ­
pelías de la revolución en Italia.

Más adelante insertamos ei texto del discurso 
primero que ha pronunciad» como Rey, Leopol­
do II de Bélgica.

TELEGRAMAS.

F l o r in c ia , 2 0 .
Se asegura que el míaisterio ha presenta lo su d i- 

misioD.
El ministro del Interior (Goheroacion) ha declara­

do que el ministerio no puede, por motivos iudepen- 
dicutesde su voluntad, comunicar á la Cámara hasta 
mausno la deliberación quo se tomó en coasecueocia 
del voto de ayer.

Se espera al Rey por la noeho.

N o e v a -Y o r k , 9 ,
Mr. Logan rehúsa el puesto de ministro cerca de 

Juárez.
El algodón está de 48 á 49, y el oro á 44 7 8.

París, 21.
Ea la Bo!sa de lioy quedabau: el 3 por 100 interior 

español, á 00 OjO; el exterior, áOO; la diferida, á 00 
OjO; la amortizable, á 26 1|2; el 3 por 106 franses, á 
68-32 1(2, y el 4 1(2, 497-40.

Lómores, 21.
Los eoDsolidades ingleses quedaban de87 1(2 á 5|8,

El advenimiento del Rey Leopoldo II al Trono de 
Bélgica se efectuó el dia 17 de este mas, cuyo acto se 
verificó en Bruselas, prestando juramento el nuevo 
Soberano ante las Cámaras reunidas y ios altos digna­
tarios del Estado con la fórmula siguiente: «Juro ob­
servar ia Constitución y ias leyes del pueblo belga, 
mantener ia independencia nacional y ia integridad 
del territorio.»

Terminado este acto, pronnnció el Rey el discarso 
siguiente:

«Señores: Bélgica y yo hemos perdido uo padre. El 
homenaje tan unánime que la nación rinde á su me­
moria, corresponda dignamente á les sentimientos que 
le ha manifestado durante su vida. Por ello estoy con­
movido y guardo prjfundo agradecimiento.

uEuropa también no ha sido indiferente á este 
duelo; los Sobaranos y Príncipes extranjeros han 
querido tomar parte au loa últimos honores que tr i­
butamos al que tan aito lugar ocupaba en la confianza 
y amistad de aquellos. En mi nombro y eu el de Bél 
giea Íes doy gracias.

sAl suceder boy á un padre tan venerado en vida 
emno llorado de.spues de su muerte, el primer deber 
que contraigo ante los elegidos de la nación e.s el da 
seguir religi.sim cute los preceptos y los ejemplesque 
su nrudencia me ha lecalo. sin olvidar las 
nes que rae impone tan preciosa herencia.

aSi no puedo ofrecer á Bélgica un gran reinado co­
mo el del que fundó su iodepeudencia, ni uu gran 
Rey como el que lloramos, le prometo al ménos un 
Rey belga de corazón, cuya vida entera ie perte­
nece.
. sPrim er Rey de los belgas, nacido en su territorio, 
he participado desdo mi infancia de todas las patrióti­
cas emociones de mi pais. Como él he seguido con jú ­
bilo el desenvolvimiento nacional, que fecundiza en 
su seno ios gérmenes de fuerza y prosperidad. Como 
éi amo estas grandes instituciones , garantías del ór­
den y de la libertad, qne al mismo tiempo son ia base 
más sólida del Trono.

»EI porvenir de Bélgica sn ha confundido siempre 
en mi mente con el mi# propio; lo he e preciado con la 
confianza que inspira el derecho de uua nación libre, 
noble y esforzada, celosa de su independencia, que 
lu  sabido conquistar y que sabrá conservar con dig­
nidad.

»Nú he olvidado, ssñores, las muestras de benevo­
lencia qua recibí al llagar á ia mayor edad, cuando | 
me asocié á vuestras tareas legislativas, y algunos me- i 
tes  después cuando contraje matrimonio con una ‘ 
Princesa que participa de todos mis sentimientos há­
cia el pais y los inspira á nuestras hijos.

»M« ha lisonjeado reconocer an tales manifestacio­
nes expontáneas el acuerdo unánime de los pneblos. 
Por mí parte no he kecho jamas distincionea eotre los 
belgas. Fieles á su pátria, les confundo en una sola 
afección. La misión constitucional que me compete me 
coloca fuera de las luchas de opiniones, dejando al 
país qua decida por si mismo.

1 Dase» vivamente que sua divergencias se atempe­
ren al espirita de íratornidad nacional que reúna en 
este momento en torno de una misma bandera á to ­
dos les hijos de la familia belga.

«Señores, en los últimos 35 años Bélgica fia visto 
realizados iiucesos que eu un país de igual extensión 
apénas han sido llevados á cabo por una sola gene­
ración. Sin embargo, el edificio cuyos cimientos ha 
pue.sto ei Cosgreso puede elevarse, y se elevará to ­
davía.

u Mí cordial cooperaciou no faltará á todos ios 
que dediquen su inteligencia y sn trabajo á dicha 
obra.

«Persistiendo en esta senda de actividad y de ra ­
zonable progrese es como Bélgica arraigará más y 
más sus instituciones en el interior, y conservará an 
el exterior la estimación de las Potencias garantes de 
su independencia y de los demas EsUdoi extranjeros, 
cuya benevolencia nunca nos iia faltado, y hoy ee re ­
nueva todavía.

»A1 ocupar el Trono decía mi padre á ios belgas: 
«Mi corazón no tiene otra ambición que la de veros 
leliees.» Palabras que han sido justificadas por su 
reinado, y que yo no vacilo en repetir por cuenta 
propia.

«Dios se dignó escuchar el veto que encierran, y 
ojalá lo acoja hoy iiaciándome digno sucesor de mi 
padre, como se lo pido desde ei fondo de mi alma, 
para que continúe protegiendo á nuestra querida 
Bélgica.»

E i PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID, 2 2  DI DICKUBRE DB 1 8 6 5 .

Háse obs<,rvado generalmente que de algún 
tiempo á esta parte se ha exacerbado la guerra 
de la Union liberal contra el espíritu católico 
de ia nación. Un diario democrático preguntaba 
ayer lleno de asombro qué es lo que se propo­
ne el ministerio al combatir de frente , y eomo 
no lo hizo jamas ministerio alguno vrogresista, 
el elemento religioso; otro periódico progresista 
puro, le acusaba de jansenismo.

¿De dónde nace esa actitud del partido do­
minante?

No hay ninguna causa inmediata y conocida 
que la explique. Hace ya meses que los muy 
reverendos Prelados del reino han dejado de 
elevar á S. M. enérgicas exposiciones para apar­
tar al Gobierno del peligroso camino que obs­
tinadamente seguía en el reconocimiento del 
llamado reino do Italia; los pueblos, desengaña­
dos de la inutilidad de sus clamores , también 
se han reducido al silencio. Ya se ha hecho la 
protestación de fe y adhesión á Pío IX : ya se 
han publicado los millones de firmas que la 
acompañaban : ya ha procurado el liberalismo 
echar tierra encima de tan solemne y magnifico 
testimonio de la religiosidad de los españoles.

Ha terminado asimismo la lucha electoral, 
de la que el Gobierno ha salido funestamente 
vencedor con una mayoría pictórica, descono­
cida en ios fastos del Parlamento: ios verda­
deros católicos pudieran haberle dado ia ba­

talla en todos ios distritos electorales: se han 
contentado, sin embargo, con ofrecerHos una 
muestra de su poder en tres ó cuatro.

Por más que lo busquemos con solícito afan, 
no encontraremos un acontecimiento público, 
un hecho moral que satisfactoriamente expli­
que, por cualquier modo que sea, la brusca 
recrudescencia de impiedad que hierve en es­
tos momentos en el corazón del vicalvaris­
mo y le hace prorumpir en intempestivos 
artículos que lastiman las entrañas de la na­
ción de Recaredo y San Fernando.

La actitud del Gobierno es manifiesta y cla­
ra; mas, sin embargo, para los quo no están 
iniciados en cierta clase de misterios, ea com­
pletamente inverosímil, es absurda.

¿Será posible que una época llamada por 
excelencia de publicidad, sea por excelencia la 
época de los misterios? ¿No es un contrasentido 
que la palabra misterios no se aparte del labio 
de los politicos al tra tar de los fenómenos que 
ocurren en las regiones oficiales, al propio tiem­
po que los Gobiernos se jactan de resolver to­
das las cuestiones por el criterio de la libertad 
y conceden en ciertas materias á la prensa una 
licencia no autorizada por ley ninguna, y piden 
luz, mucha luz, en toda discusión política? ¿Se­
rá posible que poseyendo nosotros, y con nos­
otros todo hombre político, la clave de estos 
misterios, misterios hayan de quedar para la 
generalidad de las gentes, y como misterios ha­
yan de correr hasta que con la desaparición del 
actual Gabinete dejen de ser hechos intereSBn- 
te sy p asen  á ia categoría de meramente cu­
riosos para la historia?

Olvidémososte asunto y vamos á otro que 
ninguna relación tiene con él.

«En materias de fe,» decia dias pasados el 
venerable Sr. Obispo de Pamplona, contestando 
al Sr. Aguirra,» en materias de fe, sucede lo 
que con los preceptos del Decálogo, á saber: 
«que así como no sirve para la salvación eterna 
»la observancia de los mandamientos, si se 
«quebranta uno sólo de ellos, del mismo modo 
-u u  oo ;iuaue imiet voriW 'iaro crey e iu e  y 
•católico al que niega ia verdad de un artículo 
•ó un dogma de fe, declarado tal por la Igle- 
•tia, aunque admita los demas.»

La verdad no transige nunca con el error. 
Do.s y dos ton siempre cuatro, y por más vuel­
tas que se dé á los números, dos y dos nunca 
serán tres ni cinco.

Basta de matemáticas, podemos exclamar 
aquí corno el Maestro de escuela de la comedia 
de este nombre: basta da matemáticas, por no 
decir: basta de digresiones.

Algunos periódicos suponen quo el ministe­
rio desea abandonar la dirección de los nego­
cios públicos y que, para quedar en actitud da 
volver á subir al poder, dicta artículos como el 
da Desagravios y Palinodia. Si esto fuese cier­
to seria la censura más tremenda que desde el 
punto do vi.ta católico se ha dirigido al libera­
lismo. La puja liberal se habría convertido en 
puja de irreligión: el más implo se quedaba con 
la subasta.

¿Será esto cierto?
Si atendemos á la esencia del espíritu liberal

■i 
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No kacen notable falta an la sociadid y suelan 
estorbar en ia familia iai teoriai hábilmente des­
envueltas, ana aquellas que jtarezciu inofensivas. 
Lo quo en todas partes so eeha de ménos son no­
ciones fundamentalei de las cosa*, citmentos, sen­
satez, juicio Cristian» farmado s»bra el texto sábio 
y limpio de us buen cottcismo. Cou éi s» responda 
á todo lo que importa sabtr y pracMcar; y como ias 
gentes viven no de sólo pan, siüO de ia palabra qu* 
presado da Dios, bé ahí el por qué d t ia felicidad 
doméstica y del sotísgo jiúblieo. Vanidad es buscar 
dichas en listemas cuyo menor ioeonvanienta es 
malgastar un ti«mpo nectsario para la única cosa 
importa ota.

Se ha llegado á suponer que la condición social 
de lo ' puebfss es inodificibis á medida que van y 
vuelven las novedades, producidas de ordinario par 
vialentas agitaciones; come si I» que as social no 
fuera racional, y como sí lo que se llama sociabili­
dad eu el mundo pudiera tomar carne fuera da la 
condición liumana. Con tal designio ha .-.ido preciso 
el trab jo perseverante de la lisonja y de ia validad 
para haligar á los sencillos: en premio de una cré­
dula 8 imisioB se les ofrece tal dosis de taleatos, de
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grandeza y de autanomia que se juzgan deshonrados 
y envilecidos cuando recelan perder el concepto de 
ilustrados que mereciei'on ó la seducción. No era 
muy hábil recurso; pero sirvió de medio para alu­
cinarlos. ¡Desdicha es esta que cae sobre otra desdi- 
ehal Perdiendo loque poseiau de buena fe, desano 
juicio y de provechosa doctrina, llegau á satísfacar- 
83 con profesar hoy an  error extravagaete par ■ de­
jarlo  mañana por un errar iünesto.

Tai es el p-ogreso dal mal. Como si dijéramos: 
primero, un abismo; despuas, otro y otro hasta per­
derse. No se conoce apénas un sujeto entregado á 
las sigestiones del error que no haya corrido bre­
vemente, precipitadamente, aquella escala -iu pel­
daños, eomo sin asiento. Con todo, se desprecian 
los avisos y son perdidas las más elocuentes leccio­
nes. Parece que la Divina Providencia quier» casti­
gar á los hombres llamados pasítives, cegándolos 
hasta el extremo <le que no vean ni aprendan de los 
ejemplos, y envolviéndolos en ias temeridades de 
vanísimas utopias. Pena y delito vas juntos. ¿Habrá 
siquiera valor par decir: video meliora, proboque-, 
deteriora sequor? Verdad es que entónces dos da­
rían la razón por completo; y justameute se trata de 
hacer beeno que ellos los cieges, y g iias de otros 
ciegos soD los verdaderos videntes. (Falsos profetas 
aereditaron siempre mentiras pavorosas!

Justificada está la razo.'i de iusistir en lecciones 
de juicio cuando tanto abundan los desvanecimien­
tos del sentir privado y de la voluble opinioo. No
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riéndolas i  la Providencia y explicándolas por 
aquella manera única que ellas puedan ser entendi­
das. El objeto es demasiado trasparente: para per­
suadir á uu temerario litigante que suyo es por 
completo el negocio, ba.sta la operación sencilla de 
crear un derecho nuevo en su  favor aboliendo 4 
desacreditando el mejor derecho Je  su coitrario 
con la sencilla lórMula de llamar nso á quien sos­
tiene en verdad, en razón y justicia su acción iejf- 
tima. Esto que no se creerla jamas, mayarmente 
aplicado á ia Iglesia, ea loque sucede con •zaetitud 
en nuestros clarisimos días, época señalada d t  ela- 
ríiímas inteligencias.

Vosotros lo sabéis: siempre hubo pseudo profetas 
en el muudo: hubo hijos de la mentira y profesores 
de iniquidad; fueron amigos y propagadoras de má­
ximas perniciosas; negaron á Dios su criador, y se 
negaron á si mismos llamando á gritos su propia 
perdición. Eran aquellos m agistri m endaess... s u -  
perdueenles sibi celerem perd itiom m  de quienes 
habla San Pedro. Pues bien: pintados con tal pro­
piedad hicieron á otros semejantes i  i( mismos; lo­
graron propagar las funestas disipaciones de su en­
tendimiento y las concupiseencias de su corazón: 
evanueruerunt in  eogilalionibus su is; consiguie­
ron se blasfemase contra toda aerdad; negociaron 
perdición para sus discípulos engañados con pala­
bras fingidas; biasfemarOQ de los caraínos de la ver­
dad; cundo su perversión y se de.=vela en hacer pro­
sélitos: perdido eorum non derm itat.

25 —
Religian , cuy» encargo es estrechar á los liom- 
bres entre d  j i l o J hombres con Dios, fleltgio á re­
ligando d icitur. Por este camino se va en derechu­
ra  á todo lo que es humano, á perfeccionar los sen- 
timísntos naturalmente buenos; es decir, está lo 
hum anitario ea razou directa da lo religiosa, y en 
opuesta razón á lo autonómico. Lo ba diclio siem­
pre la historia y hoy lo repite la experiencia: el hu­
manitarismo de los autónomos as tan maie, 6 se ex­
plica tan mal, ó es comprendido tan perversamente, 
4 bien reúna en sí de una manera tau insigne todos 
aquellos conceptos que, sea dicho eu verdad, léjos 
de unir á pueblos con pueblos, liacíéndolos buanss, 
ha logrado convertirlos en irreconciliables enemi­
gos. Pervierte en elios la fe, las c-istumbres y has­
ta los sentimieutos naturales y los caracléres que 
eran su tipo morsi, rasgo propio de su grandeza y 
espejo de su historia ; que por lo demas, c a -  
dis, et tanguinis pudet m em iaitse , horretque hu- 
manitas.

Vil.

Cuando se intentó poner la segur á raíz del ár­
bol santo de la iglesia, hallóse la palabra reforma 
para que el nefando crimen de la rebelión y de la
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no debemos extrañarlo; pero si el liberalismo 
uo es rematadamente tonto, si sabe contem­
porizar coa las circunstancias y transigir en 
provecho suyo coa los sentimieutos del pais en 
que trata de aclimatarse, la explicación nos pa­
rece falta de fundamento.

Por otra parte no creemos verosímil siquiera 
eu estos momentos, que ei ministerio intente 
abandonar las riendas del Estado. No son por 
consiguiente un codicilo ministerial los artícu­
los arriba mencionados, uo es la actitud del 
Gabinete una disposición de ánimo para morir 
bien. El Gobierno quiere vivir, vivir á toda 
costa: y por demas se sabe que para el parti­
do por él representado, para la Union liberal, 
v ivires m andar, vivir es cobrar del presu­
puesto.

Si reflexiouamos un poco sobre la necesidad 
de m ando, esto e s , sobre la necesidad da nó­
minas de que el vicalvarismo adolece, quizá 
nos acercaremos un poco á la clave del enigma.

¿Cuáles son los medios habituales que la 
Union liberal ha puesto enjuego para alcanzar 
el poder y para conservarlo? ¿cómo pasó en 1854 
de las bohardillas de Madrid á los salones de 
Palacio? ¿cómo se sostuvo durante el bienio? 
¿cómo derribó la primera vez ni ministerio del 
duque de Valencia? ¿cómo ha llegado á entroni­
zarse en estos último» tiempos?

La Union liberal maneja dos armas á cual 
más peligrosas; las maneja con destreza y hasta 
con primor: la conspiración y el miedo.

£1 vicalvarismo es el matón de los partidos 
liberales. Siempre est4 rnn la amenaza en la 
boca: en la oposición, conspira; en el poder, 
deja traslucir que ha de volver á conspirar. Por 
eso miéntras el vicalvarismo manda, existe una 
amenaza pendiente; y miéntras está caido, te­
nemos siempre abierto el libro de las conspira­
ciones. ¿Cuándo se habla de golpes de Estado? 
¿cuándo se sacan á relucir proyectos de re­
gencia? Cuando manda la Union liberal.

Hay séres desgraciados que sólo pueden vivir 
atormentando á los demas: hay partidos que no 
pueden aplacar la sed, sino aplicando los lábios 
á la fuente de las lágrimas.

Especie es de tortura, ó tortura de la peor 
especie, esa en que ponen á la nación española 
y á todos los que piensan y sienten como ella, 
artículos da la estofa de Desagravios y Pali­
nodia.

Gonociamos, por desgracia, la impiedad fa­
nática, exaltada y ciega da la revolución popu­
lar: la impiedad tria, meditada, la impiedad del 
cálculo y del egoísmo ba sido hasta aliora des­
conocida entre nosotros.

Los Gobiernos mas excépticos, más incrédu­
los han reconocido siempre que la Religión era 
necesaria para la dirección de los Estados; y 
han querido convertirla en medio puram ente 
h u m an o  de uoDierno: lauaoanos vera  la impie­
dad convertida en medio de gobernar. La Union 
liberal, á juzgar por la actitud de E l D iario  
Español, nos está dando este espectáculo tan 
peregrino como lastimoso.

F . Navarro V illoslada.

Entre las menudencias políticas de estos dias 
últimos, nuestros lectores saben que ha figu 
rado una carta de París, publicada por Las No­
vedades, y en la cual sa dejaba entrever ciertos 
conatos de arreglo entre S. M. la Reina doña 
María Cristina de Borbon y los progresistas, 
todo ello con el f in ^ e  restablecer el ordina­
rio juego de los partidos tradicionales de poner 
fuera de combate á la Union liberal.

Creyóse, con razón ó sin ella, que el progre­
sismo no hacia ascos á este medio de recobrar 
las ollas de Egipto, y demócratas y unionistas 
entrevieron en la carta da Las Novedades una 
predisposición de los Catones pregresistas á 
coger la sartén por el mango, fuese cual­
quiera la mano que se lo pusiese á su al­
cance.

Pues bien, séase porque las componendas, si 
las ha habido, se han aguado, ó séase por­
que el progresismo ha tenido miedo á que so 
diga de él, como él lo dice da la Union liberal, 
que también es intrigante y palaciego cuando 
le conviene, el hecho es, que tanto Las Nove­
dades como La Iberia han creído necesario ha­
cer con este motivo ménos alardes de intransi­
gencia cruda.

Tal es el sentido, y tales los antecedentes que 
explican los siguientes párrafos que tomamos 
de los dichos dos diarios, y dicen asi:

Las Novedades:
«Por nuestra parte no necesitamos decir ii.ucho; el 

partido progresista está ya muy aleccionado por una 
larga y dolorosa experiencia; está persuadido de que 
tofo un pasado de independencia, de dignidad y de 
gloria se levantaría airado protestando contra cual­
quier debilidad que surgiere en su seno y que p re­
tendiera recibir auxilio de los que siempre íueron 
tus enemigos, m ésóméaosleales.peio  enemigos siem­
pre, y poner su cooGanza eu mausjos, iafluencias é 
intrigas que han condenado constantemente con toda 
su energía.»

La Iberia, después de reseñar todo este em ­
barullado y ambiguo negocio, ha creido conve­
niente ponerse el kepis de medio lado, y soltar 
una andanada de patriotería , que copiada á la 
le tra , dice asi:

a la  Iberia cree hacerse intérprete fiel de los senti­
mientos y las aspiraciones de su partido al declarar: 
L®, que no ba entrado en negociaciones con la madre 
de la Reina; 2.°, que no está en su ánimo tampoco ei 
entrar en ellas; 3.*, que conceptúa ese rumor falto de 
todo fundamento, pues la histeria de án tes , de ahora 
y de siempre prueba con hechos elocuentísimos que 
doña Haría Cristiia ba sustentado y sustenta deseos 6 
ideas diferentes de los que se la atribuyen en ia ac­
tualidad ; y 4.* y último, que, dígase lo que se quiera, 
los párias no clvidan, ni olvidarán nunca, sus antece­
dentes , sus compromisos y la terrible situación en 
que se les ha colocado por la fatal y malhadada políti­
ca que aquí ba venido siguiéndose durante casi toda 
la tercera época constitucional, en ód ioycondaño  
suyo.

»Bs cuanto tenemos que decir á los que de buena ó 
de mala íe hayan querido tomar ea sério este asunto. 
Claro es que para los demás, que para todo el partido 
progresista en masa, no merecía sino que, ó no le hu­
biésemos tratado, ó que de tratarle deberíamos b i -  
berlo hecho con ia ironía ó el desden que tanto con­
vienen á las patrañas ridicnlas que se inventan todos 
los dias, á veces con el sólo fin de distraer la atención 
pública.»

No Se; contiene en sólo estos párrafos de los 
órganos progresistas todo cuanto hay que sa­
ber acerca del negocio; pues para completar ol 
cuadro de este curiosísimo episodio de nuestra 
chismografia politica, debemos ahora reprodu­
cir algunos párrafos de E l Espíritu Público, sa­
cados de un articulo do este diario, sobre el 
cual dicen los inteligentes que tiene grave im-

Sírvanse oir nuestros lectores;
aTenemos entendido , y no sin razón io escribimos, 

que hay en el partido progresista algunos jóvenes de 
corazón y fortaleza de espíritu que creen llegado el 
momento de q .e personas importantes de esa comu­
nión politica reciban de las régias manos las riendas 
del Gobierno. Vamos á sacarles de su error sin re­
currir ó más datos qne á los de la severa lógica, pues 
por más que sea nuestra pátria, como en el extranje­
ro se dice, el pais de las anomalías , hay momentos 
supremos en la vida de los pueblos, en que el iu - 
teres de la sociedad obliga á raciocinar y proceder 
con juicio.

sUu diario hábil en ia polémica y valiente en el ata­
que, razonador cuando le conviene, y circunspecto 
por especulación. Las Novedades, ha publicado una 
importante carta de su corresponsal de Paris, en que 
se dice que la venida de S. H. la Reina Cristina á esta 
córte tiene por objeto prevenir futuros acontecimien­
tos, haciendo que sea llamado al mando el partida que 
nos ocupa. Este partido se ha inhabilitado asimismo 
para alcanzar pacíficamente ese mando.»

Echase luego Espíritu Público á daj 
pruebas de su aserto, y despuos de reseñar las 
principales habilidades del partido progresista

en las épocas de su apogeo, concluyo juzgá.i- 
dule y sentenciándole del siguiente modo:

«Para mandar el partido progresista era preciso que 
hubiese sufrido una purificación, que hubiese dado 
garantías de cordura, que hubiese mostrado que no 
llevaría ai poder instintos revolucionarios; pero todo 
lo contrario, á semejanza de los ultra-realistas fran­
ceses de quienes se dijo con una frase feliz que nada 
habiau aprendido, pero que tampoco nada habían o l­
vidado, reniega de la legalidad existente y vuelve sus 
ojos á una Conslitacion olvidada, haciendo presagiar 
que si domina volverá otra vez el período constitu­
yente con la Milicia, los motines y las persecuciones. 
Estos antecedentes, pues, cierran á los progresistas 
las puertas al maudo, porque la nación quiere paz, 
porque los agricultores y el comercio reclaman esta­
bilidad, porque el Trono no querrá verse en las an ­
gustias que eu 1840 y en otras épocas...........................

uEI partido progresista no puede en ia actualidad 
pensar en tomar el mando, porque no se ba purifica­
do eu la desgracia, ántes bien ha cometido nuevos 
errores que lo imposibilitan. Podrá apelar al medio 
de las conspiraciones, pero sin conseguir ia victeria; 
no hará más que aumeatar los conflictos de la nación 
y producir uua situación anóma'a; sí venciera , seria 
arrollado después de alg ju  tiempo por la reacción. 
Los hombres sensatos de este partido deben discipli­
narlo, hacerle adquirir hábitos de obediencia y prepa­
rarle para el turno pacifico en la gobernación del Es­
tado.»

Así como lo ven nuestros lectores, hay to­
davía en España gente bastante cándida para 
entretenerse en m atar pulgas ó en lavarle la 
cara al negro.

Empeñados los partidos doctrinarios en que 
todavía pueden continuar su absurdo sistema 
de báscula; y empeñada la lógica en demo - 
trarles, con la frustración de todo ensayo, que 
ba llegado ya la hora suprema de optar por 
Jesús ó por Barrabás, y que cuantos, querien­
do hallar términos medios imposibles, se deci­
dan por lavarse las manos con Pilatos, nada 
lograrán sino infamia sempiterna.

«Positivamente (dice La Correspondencia), 
«habrá sesión régia pa^a la apertura de las 
»Córtes. El discurso , lo repetim os, será tan 
«franco y explícito como debe, y abarcará to- 
«dos los puntos qde necesite abarcar. Pueden 
«estar tranquilas las oposiciones.»

¿Con que al fin hay discurso régio? Pues i 
pesar de este matonismo con que habla La Cor 
respondencia , no quisiéramos nosotros , por 
nada de este m undo, hallarnos en el trance de 
ninguna de las personas que han de figurar en 
el negocio.

Por primera vez de nuestra vida aguarda­
mos con curiosidad grave este acontecimiento 
parlamentario.

El periódico Las Noticias, que rabia de celos 
por el justo favoritismo que en las regiones
oficiales está dando tan merecida importancia 
(como trompeta de Vicálvaro) á L a  C orrespon­
dencia  , lo endilga la fraterna siguiente , que 
dice así:

«A pesar de las dudas de aiguoos diarios y no obs­
tante la inconveniente y absoluta negativa de otro pe­
riódico noticiero que tiene bien ganado ya «I privile­
gio poco envidiable de ser más ministerial que el mi­
nisterio, nosotros que con este no tenemos relaciones 
de ninguna clase, y que sin aspirar á obtener el doa 
sobrehumano de la profecía, nos limitamos á reudir 
constante culto á la verdad, insistimos en la noticia 
que fuimos los primeros en dar, y por la que hicimos 
conocer que S. H. la Reina habia expresado al llegar 
á Madrid el noble deseo que su generoso corazou sen­
tía de conceder indulto á los editores de periódicos 
periodistas que boy gimen en la cárcel del Saladero 
por supuestas injurias á su Real Persona.

»Hoy como entónces creemos que la amnistía se 
concederá, díga lo que quiera el diario noticiero que 
aludimos, y el cual ántes de negar oficiosamente lo 
que no conece, debiera aprender que contra lo que 
afirma con el sans facón que le es singularmente ca 
racteristíco, dentro de la docirioa constitucional vi 
gente, es privativo del Monarca y cabe perfectamente 
bien, por lo tante en la régía prerogativa, iniciar la 
concesión de amnistías políticas.»

¿En qué quedamos, señores? ¿Hav amnistía ó 
no la hay?—¿La da el Jefe del Estado, ó los je ­
fes de Vicálvaro?

• -  -------- .- ug—----- -------
A los periódicos progresistas y sus afines, que 

andan muy solícitos á las vueltas sobre si los 
Reyes de Portugal vienen ó no á Madrid, les 
diremos, como cosa que sabemos do buena tin­
ta, que da pocos días acá, no va por ahi cl agua 
del molino.

Y ol que no nos entienda, que estudie.

Ha.,la La Democracia da un personaje polí­
tico contemporáneo, del cual dice que es cima 
y compendio de exceptícismo, y añade:— «La 
«educación eclesiástica da siempre esos resul- 
«tados. Y si no, acordaos de que Voltairo y 
«D'Alembsrt fueron discípulos de los jesuítas.»

El sofisma de esto raciocinio de La Democra­
cia estriba en concl.,ir da lo particular á lo 
universal.—Por ejemplo: ¿Dirá La Democracia 
que los doce Apóstoles no tuviero* educación 
eclesiástica?—No ciertamente; y sin embargo, 
hubo uno da ellos que fué tan malo como Vol- 
taire y D'Alembert.

Dijera La Democracia que la raza de ios Ju­
das parece inextinguible miéntras duren la tier­
ra y el hombre; leyera La Democracia en el 
fondo de su sér mismo la historia de los innu­
merables desdichados que entre su panza y 
Dios se deciden por su panza, y hallaría la ex­
plicación de uu fenómeno que á ella ménos que 
á nadie tiene por qué sorprenderla.

E l Español de hoy cuenta del siguiente modo 
una patrañeja que tomó asilo anoche en las co­
lumnas de Las Noticias:

«En Lat Noticias leimos anoche una que , según 
hemos podido averiguar después, ha hecho circular 
por ahi el ministro de Gracia y Justicia, el recto señor 
D. Fernando Calderón Coilantes. Dice L at Noticias 
que ha oido á psrsonas autorizadas que Su Santidad 
HA DESAPROBADO la actitud de ALGUNOS Prela­
dos de España, con respecto al reconocimiento del 
reino de Italia.

»Como se dice que Su Santidad ha reprobado la 
conducta de algunos, no recordamos si hubo algunos 
que no protestasen contra el tal reconocimiento, ó lo 
hiciesen con cierta tibieza.

La Rtgeneracitn  ó El Pensamiento Español, 
que tienen buena memoria, podrán ilustrarnos en este 
asunto.»

Dejamos contestada, por lo que á  nosotros 
toca, la interpelación de E l Español, calificando 
de patrañ ja la noticia de Las Neticias.

No hay que extrañarlo: el vicalvarismo auda 
muy necesitado de defenderse como pueda, y 
en la elección da medios nunca ha sido escru­
puloso. ¿Qué le importa á él calumnieja más ó 
ménos?

El F.T/>mn é ílmo. señor Obispo de Canarias, 
cou motivo del Santo Adviento, ha dirigido á 
los fieles de su diócesis una Pastoral acerca de 
la saEtificacion de los dias festivos.

Como por desgracia la profanación da las 
fiestas es tan general en España, graeias i  la 
indolencia de las autoridades civiles en el cum- 
plimisnto de sus deberes, y al espíritu irreligio­
so que emana de las regiones oficiales, nos pa­
rece oportuno reproducir algunos párrafos de 
esta beilisima c..rta-pastoi'al:

«¡Ahí un pueblo que se acostumbra á prescindir de 
Dios, que mira coa iudiferencía su caito, que pábli- 
camente quebranta los preceptos de la Religión, ese 
pueblo está herido de muerte, y el naturalismo prác­
tico muy pronto le llevará al naturalismo especuialh- 
vo. Por eso, los enemigos del Catolicismo, los impug­
nadores (le lo sobrenatural y divino, tomaron siempre 
de mira las fiestas religiosas, y trabajan con empeño 
digno de mejor causa, en procurar y pedir la aboli­
ción de las mismas, quietceri faeiam us om net diet 
feslos D ti a  térra.

Gracias á la Divina Misericordia, no faltan entre 
nosotros cristianos fervorosos, que con santo celo tra ­
bajan por mantener en todo su vigor la observancia 
del precepto de santifiear las fies.as; y Nos no cesa­

remos de vigila • y exhortares á fin de impedir, que 
en lo más mínimo se relaje.

No podemos ménos de hacernos notar la contradic­
ción en que inaurren sobre la materia de que tra ta­
mos los maestres y patrocinadores del moderno n a ­
turalismo. Recbazau estos con todo el exfuerzo de 
que son capaces los preceptos de oir Misa, y de abs­
tenerse de trabajar los dias consagrados al Señor, 
cuando estos preceptos están fundados en la misma 
naturaleza. Si, venerablee hermanos i  hijos queridos, 
la naturaleza inspira, dicta y pre«cri»e al hombre que 
empleo algún espacio de tiempo en el servicio de 
Dios y en la salvación de su alma.

La naturaleza misma nos avisa y hace sentir de 
continuo que nuestras fuerzas son limitadas, que no 
podemos trabajar siempre , que los miembros del 
cuerpo humano desfallecen, no resistiendo su robus­
tez á ana Ltiga continuada, que es preciso descansar, 
y que un descanso forzoso y molesto suele ser de ordi­
nario consecuencia y castigo de haber desdeñado el 
reposo exigido por la misma ley natural. Los apósto­
les, pues, del moderno naturalismo predicando la pro­
fanación de los dias festivos, se declaran abiertamente 
en pugna con io que manda i  todos la misma natura­
leza; el mentita est in iquitas tibí. Asi es, que la ia i -  
titucíon de los dias festivos se presenta en la historia 
de los pueblos como un hecho universal y constante, 
se confunde con la existencia misma del hombre, y su 
memoria se pierde en la tradícieu m is remota. Señal 
evidentisima de que las fiestas son efecto de una idea 
esencial del hombre, y casi innata en él.

En la antigua Ley al intimar el Señor á su p :eble 
el precepto de santificar el último dia de la seaana , 
dió muy biea á entender que no era este un precepto 
nuevo, sino muy antiguo. No dijo: santifica el dia del 
sábado, sino acuérdate de santificar el dia del sába­
do, memento u t diem tabbati sanetifiett. Cornelio 
Alápide y varios otres expositores de la Sagrada Es­
critura deducen de las palabras t xtuales, que acaba­
mos de citar, que el sábido fué instituido dia de des­
canso y de fiesta desde el origen del mundo: unde 
patat Sabbatum fu is te  festum  institu lum  $t sanci- 
íum  p r im itu s ,. . .  ab origine m undi. (Alap). Empe­
ro, [ademas de la fiesta semanal del sábade, instituyó 
el Señor las fiestas anuales de Páscua, da Pentecostés, 
de las Trompetas, de los Tabernáculos, y otras: y más 
tarde la Sinagoga estableció tambiee al. unas, como 
aparece de los libros de Juditli, de Ester, y de los 
MaCdbeos, las cuales eu tiempe de Jesucristo eran 
guardadas religiosa i.entc.

La Iglesia asistida del Espíritu Santo sustituyó en 
la ley Evangélica el dia del domingo al sábade de los 
judíos, y esto porque en domiogo resucitó Jesucristo, 
en domingo vino el Espíritu Santo sobra los Apósto­
les y en domingo nos representa á la Santísima Trini­
dad en tres misterios principales, esto es; al Padre en 
ia CreaeioD, al Hijo en la redención y al Espíritu San­
to an la Santificación. La Iglesia ha instituido idemas 
otras fiestas en honor de Jesucríste, de la Santísima 
Virgen y de los Santo», procurando por este medio la 
mayor gloria de Dios y ia salvación de las almas re­
dimidas con la sangre precio&isima[del Cordero inma­
culado. ¿Y cómo se lian de santificsr estas fiestas?

No Ignoráis, H. Q., la distinción entre las fiestas de 
dos preceptos y las de une sólo; en cuanto á la obli­
gación de oir ia Santa Misa, unas y otras se han de 
santificar igualmente. A este fin los VT. Curas pár­
rocos en la Mita mayor del domiogo os anuncian to­
das l.s  fiestas dé l a  semaaa, para que en ias de ua 
sólo precepto no os olvidéis de cumplir con él, y por 
eso en estas como eu ias más solemnes, si la grava ne­
cesidad de! pueblo lo reclama, y no hay en él más de 
un sólo Sacerdote, estás facultados por nos para du­
plicar la celebración del Santa .Sacrificio. La Iglesia, 
madre siempre amorosa y benigna, oyende las recla­
maciones de les Obispos, y atendiendo á las neceiída- 
des de les fieles, mitigó eo otro tiempo el rigor en la 
observancia de algunas fiestas, permitiendo en ellas 
los trabajos serviles, co i ia sola obligacien de oir Mi­
so, y por esto se llaman hoy fiestas de un sólo pre­
cepto. Eu cuanto á las demas días feitivoi, todo» e i -  
Umos en ellos obligadas á abstenernos de los expre­
sados trabajos, y á oir con toda devocioR la Santa 
Misa.

Por lo que respecta á la prohibición de ocuparse 
los cristianos en obras fatigases y serviles, ¿quién no 
ve en este precepto de la Iglesia una prueba del ia te - 
res que esta buena madre sa toma en iavorde sus hi­
jos? ¿Qué seria de tantos pobrecites qae para ganarse 
el sustento dependen da otros, sí los smos, desapia­
dados á vece», y teniendo el corazón endurecido por 
la codicia, pudiesen explotar impunemente las fuer-
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apostasia pareciera cosa plausible. Más tarde se ape­
ló á ud devatismo de funesta especie con ánimo de 
hacer impracticable la verdadera y sólida piedad.

Vino luego á las manos la voz/analism o para 
desacreditar el culto, ia devoción y la profesión 
cristiana; y corriendo los tiempos se llegó, por me­
dio de la ilustración  y de la templanza, á tener co­
mo negocio ajeno de ia época presente conservar las 
tradiíiones, la le, el catecismo y la doctrina que de 
nuestros mayores recibimos. Hoy es el día en que 
parece haberse descubierto la palanca que ha de re­
mover al mande, trastornando familias, cabezas, 
hechos y cosas con sólo acudir al talismán de la 
palabra neo.

El progreso viene, pues, acreditado por arte de 
suplantaciones, dando intervención poderosa á una 
gramática peregrina, auxiliada por su especial vo­
cabulario. Y á tedc esto se llama crear, civilizar, 
ennoblecer. ¿Por qué señal conoceremos ya las co­
sas si llevan nombres que no les corresponden? 
{Descastado lenguaje) ¿viven tus ascendientes? ¿por 
qué no muestras tu prosapia? La cuestión está re­
suelta por si misma. Simplificada la operación so 
reduce á investigar lo siguiente, ¿Hay en ol mundo 
uoa institución antiquísima que se llama Iglesia ca­
tólica? ¿De haberla, tiene en su favor los titulo.s 
con que se gloría hallarse establecida? ¿Puede se­
ñalarse alguna época en la cual baya degenerado 
aquella institución? ¿cómo se mantiene victoriosa 
después de lachas sofisticas y sangrieatas contra
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mo enseñanza por toda la tierra. Este hecho de to­
dos los tiempos entraña necesariamente aquella 
virtud que no puede atribuirse á causas aisladas, ni 
é gestiones particulares. Efecto universal revela 
causa UDíversai. Si el mundo se agita, el autor del 
mundo le lleva al objeto de sus desigoios; y le lleva 
atendido un órden providencial á cuya realización 
conenrren hombres, eo.sas y sucesos, según la ín ­
dole propia de cada uno. Eotran allí las ideas, los 
sentimientos, las pasiones, amor, ódio, cálculos y 
previsión, segundad y despecho. ¿No vemos esto en 
el movimiento secular de las naciones? ¿no traba­
jan de consuno en tal operación ios infinitos agen­
tes de ias cosas humana», dejándose tra slu c irla  
Providencia de Dios que todo lo ordena, pesa y mi­
de soberanamente? Pues «I mismo procedimiento 
se observa en el negocio concreto de is perpetuidad 
de la Iglesia. En su vida van encerradas las vicisi­
tudes de los Imperios, las elevaciones afortunadas y 
las caídas estrepitosas. Pasando todo sin dejar de 
pasar, sellada queda la voluntad de Dios, y sedada 
con eterna cilra en órden á la permanencia de la 
Iglesia: ella es arca santa donde se custodia el cuer­
po de doctrina que civiliza ó las naciouea. Nadie sa­
be nada contra esto: no hay eos* racional que opo­
ner á tales afirmaciones.

Necesario se ha hecho un trastorno general da 
ideas para imponer nombres nuevos y peregrinos ó 
quienes tomando el hilo de los aconteciraientes, ve­
mos sucederse las cosas una» después de otras, refi-
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será culpa del que predica la verdad la perturba­
ción de aquellas conciencias á quienes inquiete. 
Será cargo terrible contra quienes pervierten el 
sentido común llamando díscolos y agitadores á ios 
mismos que dan la voz de alarma ó da aviso en bien 
de tantos extraviados como van empujándose unos 
á otros hácia un caos de miserias. Verdad Iué siem­
pre y lo será eternamente que hubo en el mundo 
hombres tenidos por locos é insensatos; y sin em­
bargo fueren en ocasiones y son de ordinario los 
únicos que teuian juicio sano, y lloraban jcuando 
debían llorar. Logradas aquellas lágrimas fueron sí 
estériles para los obstinades; ¿pero no eran expre­
sión amorosa de un sentimiento compasivo y de mi­
sericordia? Escrito está lo que ganaron los incrédu­
los: también lo esté lo que perdieron los advertidos. 
La señal da que un pueUo, una época ó un hombre 
anda caminos de maldicioo es que no atiende, sino 
que desprecia á los enviados de Dios para instruir á 
las gentes.

IX.

De un cabo á «tro del mundo se experimentan 
conmociones profundas, aunque eu diferentes sen­
tidos siempre que la voz del Señor se deja oir co-
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ella fomentadas por los poderes de la tierra y por 
los abusos de la razón y del ingenio? ¿Quién lleva 
el estandarte de la doctrina, cuya fe base mártires, 
y cuyos preceptos santifican las almas, leginaraBdo 
i las naciones? ¿Qué palabra es poderosa, y en vir­
tud de qué fuerza lo es, para vencer al mundo em­
peñado constantemente en la tarea de sedueir y de 
engañar? ¿Cómo vence también á las mismas pasio­
nes interesadas en dejarse llevar por la seduecíoa y 
en engañ rse á sí mismas? ¿Por qué arte, siindo 
pobre, abatida, llorosa y proscrita, ne se logra ex­
tinguirla? ¿No mueren á su lado las altas potesta­
des, las ambiciones y el prestigio de lai v íetoríu  y 
de ia fortuna? ¿Cómo se explican estos fenómeios 
de todos conocidos, por nadie disputados, que ib- 
dan por el mundo en perpétua reaovacion y bajo 
formas tan humildes muchas vesee y otras tiogn- 
larmente gloriosas? ¿Cómo as que viven desvelidos 
y temerosas de ei mismos los que pesan y miden 
cuauto se realiza en 1* familia y en ei Estado? ¿No 
se gloriaban en la exactitud de su cálcalo? ¿No se 
gozaron en un ínterw  del momento? ¿Hay absurdo 
en todo esto que pasa á nuestra visu? ¿Lo hay y 
eucedet A bturdum , argo d ivinum . ¿De qué valen 
después de esta sencilla intuición, común i  to d u  
lae gentes, las vanas palabras que han dade en lla­
marse diseurses pulidos y elegantes?

Ayuntamiento de Madrid
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zas de! jornalero? ¿Cómo es posible al hotnóro dedi­
cado á pecosos trabajos, si estos no son de vez en 
cuando interrumpidos per un descanso racional y 
discreto, conservar la salud yía vida? ¡Ah! ia? luer- 
zas so debilitan y se agotan con el trabajo, y para po­
derlo continuar con energía es preciso interrumpirlo 
en los dias festivo?.

Si estos no existiéraolseria preciso instituirlos siquie 
ra por consideración á la clase arlesana y trabajadora.

Empero la Iglesia, uo tan sólo prohíbe las obra? 
serviles an los dias festivos, para proporcionar á sus 
hijos, especialmente á los pebres quo se ocupan en 
laenas penosas, un descanso reparador y necesario, si 
qne también para que en tales días puedan con ma­
yor desahogo atender al negocio ds la salvación de 
sos almas, qua es el principalísimo dei hombre.

A este In  les obliga á oir la santa Misa. Coa ella se 
cumplen todos loi deberes del hombre hácia Dios, que 
son; honrarle ds una manera digna de E l, darle gra­
cias por los favores que diariamente nos dispensa, pe­
dirle perdón de nuestros pecados, y suplicarle nos 
conceda les divinos auxilios para hacer bien y fiel­
mente su Santísima voluntad.»

Hace algún tiempo que ocurrieron en San­
tander algunos caso* da cólora, pero el mal no 
lubia arreciado en términos alarm antes hasta 
estos d ias . Hoy tenemos el sentimiento do anun­
ciar,' que según las últimas noticias, se ha des­
arrollado con bastante intensidad.

Los últimos partes anuncian que durante 
veincuatro horaS habian ocurrido 130 invasio ■ 
nos y 86 defunciones.

Entre estos, tenemos que lamentar la muer­
te del Sr. D. Julián Nocedal, gobernador de 
aquella provincia, próximo pariente de nuestro 
amigo el Sr. D. Cándida Nocedal, que ba sido 
victima de su celo por el cumplimiento de sus 
deberes, según los partes recibidos. Acompa­
ñamos en su justo dolor á la tamilia dcl di­
funto gobernador de Santander, cuya muerte 
dejará un verdadero vacío difícil de lleuar. El 
Sr. Marios B.ubio, secretario del gobierno civil 
de Santander, que se hallaba en Madrid hace 
pocos dias, ha salido anoche precipitadamente 
para aquella ciudad, á encargarse del mando 
civil de la provincia.

No terminaremos estas líneas sin llamar la 
atención acerca de la conducta incalificable y 
sobremanera ligera é intemperante de La Cor­
respondencia, al (íar la no'licik del fallecimiento 
que deplorarlos. La npticia se recibió en esta 
córte ayer mismo por parte telegráfico: La Cor­
respondencia no pudo saberlo por otro conduc­
to; y ¿no se le ocurrió al órgano devorador de 
noticias que el difunto tenia parientes , algunos 
acaso fuer i do Madrid, á quienes era imposible 
que hubiese llegado la infausta nueva con las 
precaucioues que en tales casos se acostum­
bran? ¿No pensó La Correspondencia que el se­
ñor Nocedal podia tener, como en efecto tiene, 
padres ancianos y achacosos , ausentes de Ma­
drid, á quienes la imprudente noticia, leida sin 
más antecédanles en un periódico , puede oca­
sionar uua nueva desgracia?

Véase lo que puede dar lugar esa pu.íibl-e 
comezón de dar noticia» que tiene la prm sa 
en general y el diario aludido en particular.

El hecho es que hoy, nos consta, los parien­
tes del Sr. Nocedal residentes en Madrid deben 
estar como s^ele decirse en brasas, temiendo 
el efecto que puedo producir á los ancianos 
padres del dííunto la lectura de La Corres­
pondencia, si ose en sus manos, por su des­
gracia.

Con impetuosa desenvoltura, digna de mejor 
causa, nos anunciaba, pocos dias bá, E¿ Reino 
que existia ya constituida y organizada en Es­
paña una minoría de Clérigos liberales.
L¿No parece sino que habian presentido esta 
calumnia absurda los dignos Sacerdotes que 
nos han remitido la siguiente comunicación, 
qua insertamos con sumo gusto.

Dice así:
Sres. Rtdaelores de El  Pknsauibnto  Español. 
Con esta fecha dirigimos al director de La Uemo- 

cracia éf sigiiieoto comuoicado, que desearíamos tu -  
viest Yd. ia boodsd de insertarlo en el periódico que 
taa dignameete dirige, á lo eua) estarán siempre agra- 
dicidos y por ello le dan anticipadamente las gracias 
sus SS. SS. y Capellanes Q. B. S. M.

«Orbita, 25 de Noviembre de 1865.—Manuel F ran - 
cisce Ruiz da la Peña, Párroco de Orbita.—Gregorio 
Barona, Párroco de Gutierremuñoi.—Bartolomé San 
Román, Párroco de fajares.— Pedro Saez, Párroca de 
Ispinesa.—Santos V ebz, Párroco de Montuenga.— 
Ciríaco Ramírez, Párreco de Cordoniz.-Joaé de la 
Cruz Malilla, Párroco d t Aldeanueva del Godoaal.— 
Remigio García, Cura ecónomo de. Moraleja de Coka. 
—Julián Velas Molpeceres, Párroco de Martin Muñoz 
de la Dehesa.—Saturninó González, Párroco de R a- 
pariegos.—Dionisio Búrgos, Párroco de San Cristóbal 
db la V iga.—Santiago Rijosa, Párroco de Martin Mu­
ñoz de las Posadas.-Lorenzo Saez, Coadjutor de Mar­
tin Muñoz de las Posadas.

Señor director de La Democracia.
Muy s » o r  nuestro: Los que abajo firman, aunque 

no están suscritos á La Democracia, han tenido oca­
sión de ver en dicho periódico, correspondiente al dia 
28 de Setiembre último, y que lleva el número de 
527, un articula firmado por D. Enrique BaienzaU- 
gui, an que ^  hace un llamainientú al Clero español, 
y en esjaecial al Clero parroquiál, para que te pase al 
campo liberal y auu á tomar puesto en las íilaa de La 
Democracia. Siendo nosotros Párrocos, señor direc­
tor, nos apresuramos é protestar contra semejante ila- 
mamiento, y a decir í  Vd. igualmente que al autor 
del artículo: quo desconocen muy mucho los senti­
mientos del Clero español, y con especialidad del Cle­
ro parroquial. Porque de otra manera, ¿cómo era po­
sible que se lanzase sobre él una tan grave injuria, 
creyéndole capaz de apostatar de su santa Raligiun, 
separándose de sus Prelados y de su común Pcdre el 
Romano Pontífice, cabeza y fundamento de la verda­
dera iglesia de Jesucristo? jCóraoI Los que hemos 
acogido con unanimidad asombrosa ia última Encíclica

de Su Santidad; los que la hemos recibido como un 
oráculo divino; los q‘'.e la conservamos como regla de 
nuestra fe y conducta; los que la tenemos como divi­
sa, de que uo debemos separar nuestra vista, ¿sos 
cree Vd. ó el autor del artículo capaces de que la vol­
vamos por un moiníLto la espalda y apostatemos hoy 
de ¡o qua hemos creído ayer? jVana ilusión! jVano 
eiopeiiul No, señor director, no: nuestra regla de fe 
debe ser ínmutubie, como inmutable es Dios, y á no 
ser que el Señor, allá en sus inescrutables juicícs, nos 
deje de su mano en castigo de nuestras culpas, dis­
puestos estamos con su auxilio á conservar y delender 
nuestra santa Religión hasta el último aliento de nues­
tra  vida, y á no separarnos Je  ia regla de nuestra fe, 
que no es otra para el Clero español que el magisterio 
inlalible Je  la Iglesia Católica, Apostólica, Romana.

Per» permítanos Vd., señor d irector, le dirijamos 
unas cuantas preguntas que desearíamos tuviesen una 
contestación categórica, ¿ A qué se nos invita y se nos 
quiere en las lilas de La D emocracia, atendidas las 
doctrinas que basta ahora liemos visto sustenta ? Por­
que este paso sería á condición de profasarias. Y, 
¿cree Vd. que tan pronto sernos ha olvidado aquella 
famosa apología que en el pariódico que Vd. dirige se 
hizo de aquel célebre calendario, dado ó luz por los 
demócratas en Barcelona, hasta el punto de decir de 

que era lo mejor qua sa habia escrito, haciendo 
suya por consiguiente sus doctrinas ? Y, ¿qué doctri­
nas sustentaba semejante papelucho? Alií se negaba la 
inmortalidad del alma, y por consiguiente la existen­
cia en la otra vida dei Purgatorio, dei Cielo y del in- 
fiernu: alli se negaba hasta la existencia de Dios, ó 
por lo ménos se suponía un Dios iudi.'’ereDte al bien y 
al m d , lo cual equivale ú negar su existencia, porque 
tal Dios no existe. Y según esta doctrina, que debe­
mos repetir Vds. han hecho suya ensalzándola con 
delirio , ¿uo es ilusorio, ridiculo, farsante é hipócrita 
nuestro puesto en las filas de La Demacrada/ Con 
tales duclriuas, ¿ qué razón t.ene de ser el sacerdocio? 
Con tales doctrinas, ¿quó papel vamos hacer nos­
otros? ¿no seriamos eu este ridiculo caso verdade­
ros mercaderes de conciencias? Nosotros estamos 
puestos por Dios para enseñar al liunibre sus deberes, 
y con tales doctrinas todo deber es ilusorio, osuna 
contradicción palmaria. ¡Abl señor director; los que 
tai c re e n , para nada nos necesitan, á no que sea para 
convertirles, y en este caso estamos prontos; más á 
esto no se nos llama. Lo lógico seria que se echasen á 
buen vivir, como suele decirse, sin cuidarse de otra 
cosa que comer, beber, gozar y comtítuírse el paraíso 
acá en la tierra y prepararse á morir c .m o.... usted 
puebe suponer. Esto es lo lógico, señor director, esto 
es lo coBsecuente á tales doctrinas. No hay más re­
medio, amigo nuestro, que arrostrar las consecuencias 
aceptados los principios.

Se lamenta el que ha tenido el gusto de dirigirnos 
la palabra de nuestra situación pobre: dice, que bas­
ta DOS vemcs privados de ejercer la caridad, de ali- 
v i.r  ios males de nuestros ieligreses, porque care­
cemos de medios para ello. Tiene razón; ha dieiio 
una gran verdad, aunque muy tr is te . Pero ¿quién ha 
sido la causa de la pobre y triste situación en que 
nos vemos? ¿Por ventura no ha sido el liberalismo el 
que nos ha arrebatado los medios que teníamos para 
socorrer al pobre, la viuda, a! huérfino y el enfermo 
desvalido? ¿Quién ha tenido la culpa de que muchos 
Párrocos nos veamos en la dolorosa situación de no 
poder luuchjs veces dividir con uu pobre enfermo una 
pastilla de eliocolate? ¿Acaso no lia sido el liberalis­
mo la causa de todos estos males? jY so quiere que 
tonnemos una sociedad católica-liberalIjYse nos pro­
mete un paraíso acá en la tierra! Esto no tiene sen­
tido, señor director, ó mejor dicho, esto es una mofa, 
esto es una burla lanzada á la desgracia. Erapern esto 
también es uua consecuencia de las doctrinas susten­
tadas en el Calendario demoerático: esto se parece 
mucho á aquella tentación que el demonio hizo á Je­
sucristo en el desierto, cuando le vió desfallecido y 
hambriento: «Todo cuanto ves, le dijo, te daré, si pcs- 
tráudúte á mis pies me adoras.» Esto mismo se nos 
propone á nosotros. Después que se nos ha cercado 
por ol hambre, se nos viene con la teutacion p ome- 
tiénionos un paraíso acá en la tierra, ó. condición de 
adorar las doctrinas democráticas. Y ¿sabe Vd., se­
ñor director lo que Jesucristo contestó al tentador?
<1 Vade Salana, le dijo, seriplum  est entm: Dominum  
D eum luum  ador ubis, etilU  soli tcrvies.>  Y poco 
antes le había dicho; aNon tri solo pane v iv it homa, 
sed in  o.nni verbo, quod proeedit de ore Dei.o Esto 
mismo contestamos lodos y cada uno de nosotros, se­
ñor director: no de sólo pan vive el hombre. Guardad 
eu buen hora todos esos tesoros que nos prometei ; 
gozad en paz las deiieias coa que nos brindáis. Mién­
tras tanto ei Clero español, bien podrá suceder que se 
vea en peor situación de la que boy se encuentra; ne­
cesario será que coma ei pao amasado cen el sudor de 
su rostro; quizá se vea precisado á implorar la cari­
dad pública; llegará e! caso de caer desfallecido y 
muerto de hambre. Todo esto podrá suceder; pero 
apostatar de nuestra santa Religión; separarnos ds 
nuestro bondadoso padre el Romano Pontifice, y de 
los Obispos nuestros Prelados, jdoIU jy mil vecesoolll 
Esto es lo que esperamos conseguir cen los auxilios 
de Diós. jO que! ¿tan baja idea se hau formado uste­
des del Clero español, que le crean tau vil, que venda 
su fe como Judas veudió á su Divino Maestro por 
trsintadineros? ¡Vana íIusíod! ¡Atroz injuria! N ues­
tros principios de creer no son á manera de loa prin­
cipios racionalistas,que iiaceu al qus ¡os abraza des­
echar hoy la verdad eu quo ayer creyera, y á aumen­
tar ó disminuir su símbolo, á manera que asi lo dic­
ta uua razón enfermiza y extraviada por las pasiones.

Pero prosigamos «a nuestras pregiiutas. Ya que st 
nos invita á abandonar la Iglesia Citoiica Apostólica 
Romana, preciso es qus cononozcamot á dóndo se nos 
llama. Y aqui debemos preguntar: ¿Unde eslis, et 
unde venislis'! ¿Ds quién sois y de dónde vsnis? Mas 
¿qué pedímos?

8c guardará muy bien el liberalismo de decirnos 
síaambajes y rodeos de dónde viene, á dónde va, y 
de presentarnos en claro su símbolo. Ne: su carácter 
ha sido siempre la hipocresía, y de este raode es co­
mo ha conseguido hacer algunos prosélitos, engrue­
sando sus filas con algunos incautos. Psro Dios pa­
rece que va proveyendo remedio á ^ste mal, valién­
dose para ello como de iustruineuto dei misma libe­
ralismo. Este, creyéndose hoy bastante fuerte para 
conseguir un triunfo, va quitándose poquito á poco la 
máscara con que vecii encubriéndose; y aunque loma 
á cada paso difarenles formas para no ser completa­
mente conocido; no obstante, hoy se necesita ya ser 
muy miope para no ver de dónde viene y el término á 
donde quiere conducirnos. De esto nos ha dado una

prueba bastante clara la dejnacracia; pues á decir 
verdad, h i sido más franca que todos los demas par­
tidos que se ai rogan el dictado do liberales. La De­
mocracia, (liemos tenido ccasion de ob.servsrlo), se 
manifiesta harto claro racionalista; y con los princi­
pios racionalistas e.stá reñido, complelaraeete reñido 
el Catolicismo; este no puede componerse con aquel, 
como no puede compcnerse la luz coa las tinieblas. 
El Catolicismo requiere una regla de fe infalible é in­
defectible, que sirva para todos los hombres de todos 
los tiempos, de lodos los países, de todas las dates l  
de todas las edades; y la regla de fe del racíonalisme 
no tiene e.ste carácter, no puede tenerle. Para pro­
barlo, no tenemos más que recurrir á los hache.?. Lu­
lero, que lué el que estableció como su dogma y regla 
de fe el espiritu privado ó la razón individual, apénas ne­
gó alguno que otro artículo de fe, y eu los demas con­
vino con la Iglesia católica. ¿Y qué sucedió después? 
Que sus discípulos y.'ecuaces, basados ea esta regla 
da fe, han venido de consecuencia en consecuencia, 
de negación en negación, hasta negar lo que porece 
imposible qua se niegue: ¡la existencia de Dios! Pues 
bien; cou esta regla de fe y con las dostrinas consi­
guientes i  ella, y que profesa La Democracia, hemos 
dicho ya que el sacerdocio no tiene razoa de sér. Si 
esto no es así; si La Democracia no profesa las doc­
trinas racionalistas ó la hemos entendido mal, que se 
explique si I - tiene por conveniente; pues las razones 
que tenemos para hablar así, la misma democracia 
nos las ha prestado.

Concluimo?, señor director; porque nos hemos ido 
alargando demasiado, escribiendo más de io que nos 
propusimos al tomar la pluma, cual era una simple 
protestación contra el llaraaraúnto que nes hace el 
autor del artículo. Protestamos, pues, contra tal lla­
mamiento, y á la verdad no lo hacemos con alegría: 
sintiendo en el alma y con nosotros todo ei Clero es­
pañol no poder dar un abrazo de verdadera unión y 
fraternidad á La Democracia. Mis para esto, no es 
necesario que nosotros nos vayamos; para esto pre­
ciso sería qua La Democracia se viniese con nos­
otros: mene-ster era que dejase de s»r racionalista y se 

ogisse á nuestra com ía M idrela Iglesia Católica, 
Apostólica Romana: todos y cada u io  i  nuestra vez 
la llamamos. Podrá ser que proteste: lo sentiríamos; 
pero nos quedará siempre la satisfacción de haber 
eumplido con un deber.

,Somos de Vd., señor director, sus atontos seguros 
servidores y Capellanes Q. B. S. IR..— Siguen las 
firmas.

Leemos en La Correspondencia:
«Dentro de breves días quedará suprimida, por ju -  

bilaeioD expoutinea del iuterecado, una nueva plaza 
de magistrado supernumerario, y son ya doce ó trece 
las supresiones realizadas por el actual señor ministro 
de Gracia y Justicia. Si á este paso sigue, ántes de un 
año quedarán suprimidas la mayor parte de las 30 
plazas que aun quedan. En la Audiencia de Pamplo­
na ya DO hay ningún supernumerario, y en Madrid 
sólo alguno.»

El mismo diario da la siguiente interosante no­
ticia:

«La reforma de algunos artículos de la ley Hipote­
caria que se someterá á la deliberación de las Córtes 
alcanza á las inscripciones. Sabido es que en algunas 
provincias y sobre todo en Asturias, Galicia y Vas­
congadas, cuya propiedad territorial está muy sub- 
dividida, las finzas rústicas, y aun urbanas, venían 
trasladándose de dominio por raútuo convenio de los 
contrayentes, pero faltando en muchos casos el re­
quisito de la escritura pública.

Pues bien: los dueños de esas fincas se velan impo­
sibilitados de presentar en el registro los documentos 
necesarios. De aquí la ineficacia de la ley en algunos 
puntos determinados.

Ei Gobierno, al que deben constarle estas diñcuita- 
deo, trata de removerlas en beneficio de los intereses 
de los particulares y auu del Tesoro público.»

Seguu El Diario Español, el diputado que ocupará 
la presidencia del Congreso interinamente, por tener 
mas edad, será D. Alejandro Mon.

El Sr. Tavira está escribiendo un folleto en defensa 
de su conducta como representante de España en 
Chile. Asi lo dice uu diario de noticias.

I.eemos en el órgano competentemente autori­
zado:

«Un peiiódíco anuocia la dimisión del director ge­
neral de Obras públicas, Sr. Saavedia Meneses , por 
DO ver ciertos asuntos de su cargo Je  la misma mane­
ra que el señor marques de la Vega de Armijo.

No es cierto.»
¿Qué es lo que no es cierto , la dimisión del se lor 

Saavedra Meneses, ó el motivo en que se dice que 
la funda?

En otro lugar dice La Correspondencia:
«Digan lasque quieran los periódicos que de este 

asunto se ocupan, sí el S r. Saavedra Meneses llegase 
á dimitir el cargo-dé director de Obras públicas, cosa 
que aun no creemos , no seria por diferencias coa el 
Gobierno, sino por conveniencia propia.»

¿Con que DO cree La Con espondeneia qua el se­
ñor Saavedra Meneses fia hecho dimisión de su cargo! 
Pues es cosa vieja, y los motivos en que la funda, que 
los pregante al mismo Sr. Saavedra. Y , ¿quién sabe? 
Acaso acaso los sepan también los nuevos consejeros 
de Estado señores Gener y KlJuayen. W erigüe La  
Correspondencia y cuente, que es curioso.

—  o »  - —.....
El limo, señor Obispo auxiliar del arzobispado de 

Toledo ha conferido á las tres dé la  U rde órdenes me 
ñores, y mañana á las siete de la mañana órdenes 
mayores en la iglesia de religiosas del Sacramento.

Anteayer á las doce de la mañana tuvo lugar en 
Zaragoza, en al gran salón de sesionas dei excelentí­
simo ayunUmíeuto, una numerosa reunión de veci­
nos, prssidiende el señor alcalde, la cual ba tenido 
por objeto discutir una petición de varios s-.ñores de 
aquella capital, ea ia que se solicita de la municipa­
lidad que amplia la Ustívidad religiosa qua tiene acor­
dada celebrar el dia 7 del próximo Enero, con al fia 
de dar gracias á la Virgeo por el señalado servicio de 
licber librado á diclia población de ia epidemia colé­
rica. Puesta á discusión entre la concurrencia, y des­
pués de oír las explicaciones de la autoridad, re con­
vino en que sin perjuicio de lo dispuesto por el muni­
cipio, se secunde ia idea propuesta por los autores y 
abra una susoricion popular para el objeto , nombran 
do Bua comisión de siete individuos que ponga en 
acción el pensamiento.

E l  « D i a r i o  O f l o t a l v  á r a e  e i  s i g u i e n ­
te aviso da la dirección de la Cuja gen ral da Depó­
sitos;

(.Debiendo pr cederse desdo los primeros dias de 
Enero ptóxíiim par la tesorería general de esta Caja al 
pago de ¡08 intereses de los depósitos eu papel, cons­
tituidos eu la misma, presentarán los rospectivcs in­
teresados en las oficinas de la Caja los resguardos ta -  
ionarios bajo carpetas duplicadas, desde el 27 del ac­
tual, de diez de la mañana hdsía las dos de la tarde, 
en los DU feriados, á fin de señalarlas el dia en que 
deben presentarse al cobro; advirtiéndose (jue los res­
guardos procedentes de billetes hipotecarios deberán 
presentarse en carpetas separadas.

«Madrid 20 de Diciembre de 1865.—El director 
general, P. V.»

P o r  e l  m i n i s t e r i o  d e  M a r i n a  « e  h a
dispuesto promover á gu.irdias marinas de segunda 
cla»e á los veiutitclia aspirantes del colegio naval, que 
á continuación se expresan:

D. Eduardo Mendicuti y San Juan, D. Aupel Ortiz 
Monasterio é Izarri, D. Enrique Captrilli y Osuna,
D. J lan Vigoan y Vigmer, D. César de la Peña y Diaz 
Robles, D. Ricardo Agacino y Martínez, D, Manuel 
Antón é Ihuleon, D. fineldo Saris Gremier y Blanco,
D. Ramón Ibarra y González, D. Celso F. Cernuda y 
Rodríguez, D. Eelipe Gutiérrez Menzague, D. Ignacio 
Fernandez Flores y Reguera, D. Augusto Adriaenseus 
y Valdivielso, D. Ánluuio Rapallo é Igledas, D. Jeté 
María Dueñas y Ramírez, D. Juan Jacobo de ¡a Roclis 
y Oreyro, D. Fernando Bestarreche y Moron, D. Luis 
Leoo y Escobar, D. Juan de Santistéban y Salafranca,
D. Víctor Sola y Teiada, D. Pedro de Pineda y de la 
Torre, D. Francisco Cardona y Per^z, D. Dionisio Ca­
ñaveral y Baisancourt, U. Manuel Godinez y Miliura,
D. Francisco Grandallana y Zapata, D. José Maiia 
González de la Rasilla y Desmaisiers, D. Joaquín 
María Fossi y Bish y D. Manuel Morales y Penclie.

P a r a  q u e  l o s  T e o i n o s  d e  e o t a  c a ­
pital y los (lueuüs de estableeiinientos de comercio no 
sean importunados en las próximas Pascuas por perso­
nas que á título de celadores de policía urbana, fonta­
neros, revisores, etc., etc., acostumbran ú solicitar 
aguinaldos, la alcaidía corregimiento do esta córte ha 
prevenido á todas sus dependencias se abstengan de 
exigir gratificación alguna con el indicado pretexto, 
exceptuándose únicamente á los sorenos y barrende­
ros, á quienes se viene tolerando por costumbre in­
memorial, si bieu dichas gratificaciones son pura­
mente voluntarías.

E l  m a r q u e s  d e  S a n  S a t u r n i n o ,  a l ­
calde curregidur de esta villa, liace saber al público 
que, siguieudo ¡a costumbre establecida en los fiestas 
de Navidad, ha abordado que desde el día de mañana 
liasta el dia 6 de-Enero próximo, se permita el uso 
de instrumentos rústicos por las calles, prohibiéndose 
expresamente cantares obscenos é injuriosos.

E a  s e a l o n  r e g l a  p a r a  l a  a p e r t u r a
de las Cámaras se verifica!á este año en el Senado, á 
pesar de que debiera, con arreglo á las prácticas, ce­
lebrarse en el Congreso, á causa dei estado de su ma­
jestad la Reina, y por estar la alta Cámara más próxi­
ma del rógio alcázar.

E a  A c a d e m i a  m é d i c o - q n i r i h r g t o a
matritense, después de haber examinado las Memo­
rias presentadas al concurso del presente año, ha 
acordado lo siguiente;

d i .’ Coaferir el premio ofrecido por esta corpora­
ción al autor de la Memoria señalada cou el epígrafe 
Curando fieri quaedam m ajara videmus vulnera,
I u a  melius, non tetigisse f u i t , y el accésit á la se­
ñalada con el lema jO fallaa bonuml ¡Quam m a lum  
’rontel ¡Quam blanda tegisi

2.° Conceder igualmente ei premio segundo ofre­
cido por el Sr. D. Luis Portilla, protector de esta Aca­
demia, á ia Memoria presentada coa ei lema Incisio 
trachea artera  prapostere dicta Laríngotomia, 
eommutum divinum .»

E n  e l  c o l e g i o  d e  E a c u e l a a  P l a a  d e
San Anluoío Aban se abrirán nuevamente el dia 2 de 
Enero próximo Ls clases que se suspendieron en Oc­
tubre con motivo del cólera.

H o y  é  l a a  d o a  y  m e d i a  d e  l a  t a r d e
se liabrá reuoido la juuta de tos letrados que ha 
nombrado la administraciou del Banco español para 
informar sobre la cuestión pendiente en los tribunales 
del protesto de los billetes.

D l o e  u n  p e r i ó d i c o  d e  n o t l o l a a  q n e
es probable que el cuarto regimiento montado de ar­
tillería, que ocupa hoy el cuartel del R etiro , pase á 
principias de año al nuevo local que está á pauto de 
lenninarse eu Vicálvaro, no teniendo nada de extraño 
que no vuelva más á ocuparse, en cuyo caso se pro- 
cedeiá á su demoliuion y trazado de calles, de las 
cuales la de la Lealtad le cortará en su m itad , pues 
teniendo su eje diolia caite en el Dos de Mayo, corre 
recta á unirse con ia da las estátuas del Retiro.

E a  f u e n t e  q u e  c a t é  a l t u a d a  e n  l a  
Red de San Luis, va á desaparecer brevemente de la 
calle de la Montera y será colocada en la plaza del 
Principe Alfonso, en el mismo sitio donde se encuen­
tra la que se está levantando en este último punto. 
Los maieiiales de esta fuente y los de la que estaba 
situada en la plazuela de Santa Cruz serán guardados 
en IOS almacenes del ayuntamiento, para colocarlos 
después eu lus afueras da la capital.

E e e m o a  e n  « E a  C o r r e a p o n d e n o i a » :
« tu  una reuuion celebiada por la mayoría de ios 

maestros de sastre de esta córte el 16 de Diciembre 
último en los salones de Capellanes, se acordó por 
unanimidad formar una asociación con el objeto de 
escogitar los medios más eficaces para salvar sus inte­
reses, harto lastimados hasta el día por personas que 
suelen abusar de su confianza. A este Su, y como me­
dida preventiva, se determinó abrir un libro-registro 
en el que todos los asociados puedan inscribir los 
nombres de los individuos qua habiendo acudido á su 
establecimiento no hayan cumplido como debían sus 
comproiLiEus. Convinieren ademas so dar publicidad 
á su acuerdo, con el fin de que todos los que tengan 
cuentas atrasadas se sirvan abonarlas, ó en otro casO: 
dar la suficiente garantía, en el término de ocho d ias ,! 
con objeto de evitar á los interesados el disgusto de ¡ 
verse precisados, cumpliendo con dicbo acuerdo, á'. 
inscribir sus nombres en el citado lib ro , ó vender los’ 
créditos con publicidad, cosa que juzgan indispensa­
ble en vista de tas circunstancias eu que se encuen- 
trau los asociados.»

A n t e a y e r  f u e r o n  p n e a t o a  á  d l a p o a l -  
cion del respectivo juzgado, por el inspector de vigi­
lancia diez y nueve individuos, de diez y siete años el 
que méuus, que se sotaxaban anteayer en el barrio de 
las Peñuelas apedreándose mútuamente y poniendo en 
consternación á aquel vecindario y transeúntes eon su 
descomunal y bárbaro ejercicio. En el acto de ser 
presos se íes ha ocupado por la citada autoridad 
é varios de los contendientes armas blancas y de 
luego.

E l  t e l é g r a f o  a n a i n o l ó  a n t e a y e r  u n a
liorriblo desgracia ocurrida en Zaragoza. Esta madru­
gada ha aparecido asesinada en las ínmedíacíonei de 
aquel.! capital una señora muy conacida eu la pobla­
ción, esposa de un fuacionario del órden judicial. La 
desaparición del marido de dicha señora, cuyo para­
dero se ignora, á pesar Jo las eiquisiUt diligencia* 
que se hau hecho para encontrarlo, hacen recaer, no 
sabemos SI con bastante fundamento, las sospechas de 
este horrible asesinato en el que se supone prófugo y 
quizás pueda ser otra victima.

Los tribunales entienden de este suceso, que ha 
causado prulunda sensaciou.

Los periódicos llegados ayer por el correo ordinario, 
dan los siguientes pormenores de tan grave como mis­
terioso suceso:

«La tarde del sábado, el Sr. G. y su señora salieron 
en su propio carruaje, y como de costumbre solos, 
dirigiéndose á la casa pandera que poseen en ios cam­
pos de San Gregorio, á dos horas de la capital. Llega­
dos que alli fueron, como una hora ántes de ponerse 
el sol, el Sr. G. escogió dos cabritos y los colocó en el 
carruaje. Acto continuó de dar algunas órdenes para

preparar una cacería el lúnes con algunos amigos, se  
dirigieron á la torre que también poieen en los f t r -  
mígos de Ju'ísbol, y muy cerca dol molino de yeso del 
Sr. Sales. A la media Imra do esta travesía se desvió 
el carruaje hácia un tolitario barranco, y allí es donde 
se encontró el cadáver de la señora.

Como á las ocbi? de ia noche no liubía'-en vuelto auu
lo.? esposos G. á su casa, algunos inJiviiíuos de la fa­
milia alarmados por tan inusitada tardanza, salieron 
en su busca encontrándose sorprendidos al saber per 
los criados que habitan en dicha posesión, que por la 
hora en que habíau salido do alií, debían haber llegado 
ya á la ciudad.

Entónces volvieron á salir los citados parientes, 
acompañados de la Guardia civil, y despuea de reco- 
Dccer escrupulosamente el terreno, encontraron ya á 
alt.is Lorav de la noche el cadáver de la desgrivciada 
esposa, así como el de un perro que los acompañaba, 
y dos armas, una blanca y otra de fuego.

Por lo que se dice, la señora de G. tenia varías he­
ridas de arm i blanca y da fuego en la cab’za, manos 
y cuerpo, que le debieron causar la muerte. 
(^Examinado el terreno, no hallaron ni el carruaje 

ni el marido, que acompañaba á su mujer, lo qne dió 
lugar desde el primer momento á mil versiones dis- 
tintss, y ia mayer parte de ellas contrarias al Sr. G,

Uu periódico de aquella ciudad dice que lo qu - con 
más fundamento ha oido referir es, que después de 
consumado el crimeu, pasó et Sr. G. por las afueras 
de la misma, y dejando ei bombé y caballo «o una 
casa de campo ó cantina d é las  íumedíacionea de la 
puerta del Cármen, debió tomar el tren de Navarra eu 
la noche del sábado, dirigiéndose á Francia por el 
ferro-carril.

CoDitituido el juzgado en la mañana del domingo, 
y auxiliado por el inspector de vigilancia Sr. Jimeoo, 
sus dependientes y la Guardia civil, se decidió y re ­
cogió en el sitio de la catástrofe el cadáver, condu­
ciéndolo á la torre doode debían haber ido; y hecha la 
autopsia por el médico forense Sr. Perez, este encon­
tró que habia sido muerta violentamente por arma, y 
en virtud de haber recibido una herida mertal de ne­
cesidad en el corazón y pulmón, las cuales se hallaban 
atravesadas, no s-endo graves ninguna de las dos he­
ridas de rowolver que encontró en la cabeza, en razón 
é que los proyectiles se habian deslizado por el cráneo 
sin perforarlo, y la lierida contusa de la nariz la con­
sideraba efecto de alguna caída.

La autopsia también demostró su estado de . e ria- 
ciou ó embarazo de unes seis meses, sacando el pro­
ducto de la concepción sin vida.

Esta es la verdad da los hechos acaecidos, y esta es 
la relación exacta de lo pasado, pudíenJo añadir qne 
al lado del cadáver se encontró una bala de revolver, 
otra debajo, otra entre sas ropas y dos que se sacaron 
de la cabeza, habiendo también encontrado el revo l­
ver con los seis tiros vacíos, y el puñal y vaina que se 
RUjione instrumento del crimen.»

A f o t a b l e a  a o n  l o a  d e a o a b r i m l e n t o a
ve-ificados durante estos últimos dias en unos patios 
que ha hecho vaciar D- Antonio Soler y Soler en ei 
puerto de Tarragona. La profundidad de tierra que 
ha quitado hasta llegar á la roca de la colina, tendrá 
sobre dos metros de altu ra , y toda ella era producto 
de rum a, pertenecicute á la época romana y otras an­
teriores. Según costum bre, han aparecido grandes 
vestigios de robustas paredes, derruidas y ahumadas 
por algún grande incendio, y algunas formadas de 
grandes sillares almohadillados, que indican la ante­
rior existencia de un suntuoso edif cío, probablemente 
templo.

El croniria catatan Miser P m sdelcar, ensus Gran­
dezas de Tarragona, cap. XXXVI, dice que en este 
lugar se bailaba erigido un templo dedicado á Jane, 
conservándose aun en su tiempo algunas columnas ie  
mármol pulimentado, de órden jónico, que ya hau 
desaparecido en ei día. Entre aquella tierra, pues, y 
confundidos con tiestos de áotoras, ladrillos, teias, 
etcétera, ha a sido encontrados algunos otros objetos, 
m-s importantes sin duda por su calidad que por su 
número. Figura primeramente una cabera varonil, 
barbada, de escultura y mármol griegos, que, contra 
lo común, no ha salido mutilada, lo cual hace sospe­
char si seria de procedencia anterior á la época ro ­
mana.

Ua vaso completo de alabastro , piedra muy usada 
entre los antiguos , á causa Je  ser iuatac.rble uor los 
ácidos, y servia para guardar ciertos líquidos que no 
hubieran podido resistir los formados de mármol, bar­
ro ó de metal.

Dos antefisas de gusto romano ; una de ellas tiene 
aún adherido un fragmento Je teja cilindrica , de la 
que forma parle; un silbato de marfil; un camafeo es­
maltado , para sortija , con dos géuios burilados en 
fondo , uu topacio blanco de forma y tamaño de un 
guisante grande , perfrctamente pulimentado y bri­
llante, de una diafanidad extraordinaria: á pesar de su 
dureza, hay esculpida eu su superficie y en su fondo, 
eon suma (delicadeza , una mariposa y una antorcha, 
todo microscópico.

Gran número de Sitios de hueso y de marfiil; una 
aguja de marfil, cuya figura análoga á las nuestras de 
trabajar al crochet, hace suponer seria para boidar 
en cadenilla. Ademas so encontraron algunos fondos 
con contramarcas; parte de la empuñadura de una 
espada de brocee; g r.n  número de tnooedas en todos 
estados de cunservation , de distintos módulos, unas 
pertenecientes al cito imperio, otras á la decadencia, 
con varios objetos de ménos importancia.

Como la eseavacioa no ha terminado todavía, es Ja 
csjie/ar vayan apareciendo más objetos; el Sr. Soler 
desea conservarlos, y ba dado órden para que sean 
recogidos con samo cuidado y no sean estropeados, 
según suele suceder en manos de ignorantes peones.

PARTE RELIGIOSA.
Santos un h o t . San  Demetrio y compañeros 

m ártires.—Témpora.
S.VNTO DK MAÑANA. Santa Victoria, v irgen  y  

I m ó rtír .—Vigilia con abstinencia de cam as.—Témpo­
ra .—Ordeno?.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de Sau Luis, dond.i prosigue la novena de 
la Virgen de ia 0 ; á las diez será la Misi mayor, en 
la qua predicará D, Juan Fernan ez, y por la tar­
de en los ejercicios será orador D. Basilio Sánchez 
Grande.

En Santo Tomás, San Isidro, Cármen Calzado y Co­
legio de Loreto, habrá Misa mayor; y por la tarde le­
tanía y salve en Sau Ginés, Descalzas Reales, Sau 
Martin, San Ildefons» y Nuestra Señora de Gracia.

V is i ta  d b  l a  C<5btb d b  Ma d ía .— Nuestra Sonora 
de la Soledad en San Isidre, San Márcot, ó en Us Ca- 
latravas.

Se reza de San Nicolás Factor, ean rito doble y co­
lor blanco, haciéndose ccnmemoracioa de ia Feria.

j j U i M  BUHA. ___
TELEGRAMAS.

{Sorviciopartieular de E l P b.msamibnto E ipa ñ o l .)
I B erlín , 2 0 .
I El gobierno prusiano, muy inquieto por las 
’ ovaoiones que se preparaban en Hungría para 
' el Emperador de Austria, lia enviado alií agen- 
■ tes que le informen do los íuc,)sos que osun-aa.
\ P a r í s ,  2 1 ,
! Se dice que en una entrevista que el general 

Schofield tuvo cou el mariscal Randon, este 
declaró que Francia no retiraría sus tropas de 
Méjico sino después del reconocimiento del Em ­
perador Maximiliano por el Gobierno de los 
Estados-Unidos.

í

i' I
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MANIFIESTO QUB HACB KL QOBIBRNO DK CHILE A 
LAS NACIONRS CIVILIZADAS S03EB LA QUERRA CON 

EBPAflA.

(Conelusioo.)

Entóncis el ministerio presidido por el general 
O'Donoeli no vaciló en sacrificar el crédito y honor 
de un antiguo funcionario en aras do sus siniestros 
designios, como ántes se habia improbado á los seño­
res Mazarredo y Pinzón para escusa: una triste pali­
nodia y encubrir faltas de probidad y penetración po­
lítica.

Y auoque la precedente explicación no fuera tan 
verosimil como es en realidad; aunque el Sr. Tavira 
hubiera sido infiel á sus instrucciones y ia República 
debiera sufrir las consacueneias de esa iofideüdad; 
subsistiendo los mismos motivos de queja que habia 
eu 13 de Mayo último, no han podido alterarse las 
exigeucias apoyadas en elios. Cotónces se pidieron 
tan sólo al Gobierno chileno, por órden expresa de  ̂
Gabinete de Madrid, solemnes declaraci.>De3 compati­
bles con el decoro de aquel Gabinete. ¡ Por qué pedir 
iioy explicaciones satisfactorias, y ántes de recibirlas 
y examinarlas pedir ademas un saludo de satisfacción 
que habia de ser .supérfluo si las explicaciones eran 
tales como se demandaban I

Para hacer más inadmisibles, si cabe, estas exigen­
cias desautorizadas é iuconsecuentes, se formulaban 
en uu ultim átum  destinado á herir la dignidad y los 
sentimientos más respetables del pueblo y del Gobier­
no de Chile.

El era suscrito por el jefe de una escuadra, ea vez 
de serio por el agente diplomático de España que 
ÍUDcionabd á la sazón en Santiago, según se ha re­
cordado, y era el órgano regular de las comunica­
ciones del Gabinete de Madrid. Eu él se babian olvi­
dado hasta las apariencias de ia conciliación, y la 
injusticia y arrogancia de las pretensiones se inez- 
clanan con amenazas prematuras. Finaimeute, éi fué 
presentado al infrascrito en los momentos en que 
el pais entero se entregaba al regocijo público en 
celebración del SS.* aniversario del nacimiento de la 
República.

En presencia de semejante documento era imposi­
ble desconocer el espíritu que lo habia dictado. Se 
queria á toda costa humillar , escarnecer y reducir á 
la impotencia á Chile, cuya solicitud infatigable por 
les intereses americanos, cuya influencia unifieadora 
sobre la América eran enojosas para la ejecución de 
secretos y vergonzosos proyectos, ya tentados por Es­
paña en este continente.

Apénas necesita el infrascrito decir que su Gobierno 
rechazó perentoriamente y con justa indignación ej 
deshonor que las proposiciones españolas brindaban 
á la República en cambio Je  una paz precaria. Reti­
rado el uitim alum  por el almirante Pareja, fué reclia- 
zado por segunda vez el Í3  de Setiembre próximo pa­
sado. Al día siguiente el jefe de ia escuadr española 
ponia bloqueo ai puerto de Valparaíso y declaraba 
bloqueados los demas de la República.

Jamas la fuerza abusó más brusca é im puJeuta- 
meote de un pueblo indefenso; pero jamas tampoco 
una nación desarmada supo responder con más deci­
sión y energía á los desmanes de un poder q u e , á la 
sombra de la impunidad, ofendía la justicia divina y 
la Opinión de ia humanidad civilizada.

La República, por el órgano de sus gebercaotes, 
por la voluntad de todos sus hijos, aceptó sia titubear 
la guerra á que la provocaba una agresión que lieria 
hondamente su dignidad y sus derechos, que amena­
zaba su seguridad presente y fu tu ra .

Al tomar decisión tan g rav e , no ha podido sobre­
ponerse al dolor de abandona, una piz la rg a , flore­
ciente y gloriosa. Poro eiio no ha sido parte á re traer­
la de seguir el único camino abierto á la vindicación 
de su honra.

Tampoco ha sido parte á ello la contemplación de 
la lucha desigua! en que entraba con una nación que 
cuenta numerosos ejércitos y uua considerable flota. 
Chile está pronto á arrostrar pasiva, pero incontras­
tablemente las devastaciones del podar español aguar­
dando ei momento en que pueda probar á su antigua 
metrópoli, que no I; a desaprendido el arte de impro­
visar ejércitos y escuadras dueños de la victoria.

Entre tan to , el infrascrito declara ante las nacio­
nes am igas, que su Gobierno ha emprendido la pre­
sente guerra con el propósito irrevocable de no ter­
minarla miéntras no reciba del Gobierno de España 
la condigna reparación de las ofensas y perjuicios qua 
le ha inferido una agresien indisculpable , y sólidas 
garantías que pongan para siempre á salvo de fu­
turos ó injustos aUques del Gabinete de Madrid, la 
independencia y reposo de las Repúblicas ameri­
canas.

Si en esta contienda uo ba de tener aliados el Go­
bierno del infrascrito lachará sólo , y confia en que no 
por eso luchará iafrucluosamente. Así se lo prometen 
el denuedo, la constancia y abnegación del pueblo que 
se enorgullece de gobarnar. Así se Jo prometen sobre 
todo la rectitud de sus intenciones y la justicia de su 
causa, merecedoras de la protección de Dios y de las 
simpatías de todo pais coito y generoso.

Pero no teme que la República se vea aislada. [An­
tes bien, está seguro que los Estados de América sa­
brán medir el alcance de una guerra cuyo desenlace 
va á decidir de sus destinos, y abrazando la causa de 
Chile como una causa comuu, renovarán la memora­
ble y podero.sa alianza que los invitan sus antecedeu- 
tes históricos y sus necesidades políticas.

No es una estéril satisfacción de amor propie ei r e ­
sultado que la República vincula á su triunfo en la 
actual coutieoda. Cifra en éi la suerte futura de las 
naciones arncricxnas de origen español, así de ias que 
bey son libres é íudepeudíentes, como de las que aun 
sobrellevan á disgusto uu odioso yugo.

Para alcanzar ese noble triunfo, no excusará sacri­
ficios, al paso que se empeñará en precipitarlo m e­
diante una acción rápida, incesante y decisiva.

Si su impaciencia por volver á la paz de que se ha 
desprendido con profunda pena, no fuera un aguijón 
poderoso para determinarla á lievar la guerra bijo 
tales condiciones, lo sena sin duda su solicitud sincera 
por los intereses neutrales comprometidos en la Jucha, 
su desee de no contemplar mucho tiempo entorpeci­
das las vastas relaeioaes mercantiles é industriales 
que cultivan con este pais las uacioues extraojeras.

Proeuraudo restablecer prontamente, por medio de 
las arm a», una paz segura y sslab le , el Gobierno del 
iufrascrito creerá rendir el mejor bomeuaja á esas 
re laeioaes, á la humanidad y á Ja civiiizaeion, y cor­
responder al lisonjero ínteres que todos Jos Estados 
amigos representados ea Chile lian mostrado ya al 
pais en estos difíciles circunstancias, por el órgano de 
sus dignos ministros diplomáticos. ,

Desde luego ha dado una prueba inequívoca de sus 
senlimientoá favorables á l i  propiedad neutral, c.m 
las instrucciones expedidas á los buque.s armados en 
g uerra , públicos ó privados, que deben perseguir eu 
los mares la propiedad española. Según eilas, la m er­
cadería neutral será respetada bajo pabellón enemigo, 
y la mercadería enemiga será amparada por el pabe­
llón neutral, con excepción del contrabando de guer­
ra. El Gobierno cliileoj lia querido aj jetarse a s ía  
segundo y tercero da los principios da derecho maríti­
mo proclamados en el Coogreso internacional de P a ­
rís de 1836.

Este liberal proceder contrasto singularmente con 
la conducta contradictoria que observa el jefe de ia 
escuadra enemiga. Al paso que se recozoce ligado por 
un compromiso internacional de su Gobierno á la ob­
servancia del 4.* de los principios aludidos, lo infrin­
ge abiertamente pretendiendo someter á bloqueo to­
dos los puertos chilenos con cuatro fragatas y dos 
embarcaciones menores, que apénas le bastan para 
bloquear de uu modo efectivo cuatro de los cincuenta 
y tres puertos mayores del estenso litoral de Chile. 
Las reiteradas observaciones y protestas que á este 
propósito le han dirigido ios agentes diplomáticos y 
coBsulareo de las potencias neutrales no han conse­
guido desviarle de una determinación que no sólo con­
traria la declaración del Congreso de París, sino que 
importa resucitar ei bloqueo de papel, condenado ya 
por todas ias naciones cuitas.

Ellas sabrán calificar un procedimiento qne carac­
teriza la poiitica ínternacioDal de España, pero el in­
frascrito no puede pasar en silencio otros dos actos 
emanados del mismo jefe, que afectan de un modo in­
mediato las relaciones de los beligerantes.

En ias instrucciones impartidas á los cruceros es­
pañoles se les prescribe que traten como piratas á ios 
corsarios chilenos cuya tripulación no se componga en 
su mayoría de ciudadanos de la República. El Go­
bierno del infrascrito protesta solemueraente contra 
esa antojadiza prescripción, que si se lleva á efecto, le 
deter . inará á tomar prontas y severas represalias.

No protesta ménos solemnemente contra el proyec­
to de bombardear á Valparaíso que el almirante Pgre- 
ja ha mostrado tener en mira, en una reciente comu­
nicación dirigida al señor encargado de Negocios de 
S. M. Británica y entregada á la publicidad. Siendo 
Valparaíso uoa ciudad abierta y sin fortificaciones, á 
la par que una gran plaza de comercio, su bombardeo 
no podría hallar escusa eu ios fines legítimos de la 
guerra; seria tan sólo una medida de inútil barbárie, 
que ultrajaría ias leyes del derecho de gentes, los sen­
timientos de humanidad y cultura. La odiosidad de un 
designio tan execrable se agravaría, si su ejecución 
tuvie.se por exclusivo objeto, como también lo ha in­
sinuado el almirante español, de destruir los edificios 
públicos, acreedores á especial respeto en el bombar­
deo mismo de las plazas fuertes.

Eu el caso de consumarse el atentado, el Gobierno 
chileno cumplirá iafisiiblemente coa el penoso deber 
de emplear represalias enérgicas á fin de regularizar 
ia guerra.

Los Rotecedentes expuestos dan mérito para pre­
ver que España puede desviarse aun más, en la pre­
sente centienda, de ios uses y prácticas indeclinables 
en uua guerra civilizada. Esta triste previsión ba 
inspirado y íustifica la resolución del Gobierno dcl 
infrascrito de prohibir que los súbditos españoles se 
retiren dei territorio chileno, de cenceolrarlos en esta 
capital y de someterlos á la inmediata vigilancia de 
las autoridades locales.

El bombardío de Valparaíso y cualesquiera otros 
desmanes del enemuo no conseguiráu doblegar la 
resistencia de ia República, pero la conlrariaráu pro­
fundamente en su propósito de hacer una guerra ton 
generosa como eficaz.

En la detenida exposición qne termina, el infras­
crito cree haber puesto en evidencia la justicia de la 
causa de Chile, y aun le queda el mejor argumento en 
favor de ella:—la actitud que lia asumido y conserva 
este pais. Blanco de uoa agresión inopinada, destitui­
do de un ejército numeroso, de fuerzas navales, de 
cosías fortificadas, Chile no ha titubeado en desafiar 
inerme las hostilidades de un adversario poderoso. 
Miéntras se proporciona los medios de rechazarlas, so­
porta sin quebranto de ánimo, con varonil entereza, 
eon calma y dignidad, con noble patriotismo, todos 
los males de la guerra sin ninguna de sus ventajas. La 
Providencia Divma no dispensa esto fortaleza sino á 
los que defienden Ja justicia.

Ministerio de Relaciones exteriores de Cbile. San­
tiago, Octubre 26 de 1865.

A lv a r o  Co y a r r u b ia o .

M f e / e s d o  de> I b f a d r ld l .

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Obsenxicionet meteorológicas del dia 21 de Diciem­

bre de 1865.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12 .. . . 
3 ta r ... 
6 ta r... 
9 nocb.

s,
l & B

2  3

713,73
714.01
713,75
700,97
710,27
714,32

TBIITEBATCBA KN
esADos.

Reaumur Centigr.

-3 ’,3 
- 1»,8 

2»,2 
5®,4 
I®,4 
0”,7

-4 ® ,4  
— 2®,2 

2®, 8 
6®,7 
f®,8 
0®,9

Direc­
ción del 
viente.

Estado
del

cielo.

E.N.E.,Despej. 
E.N.E.Iidem . 
S .E ....ÍIdein . 
E.S. E.ildem . 
S .E ,...;Idem . 
E.S. E .TJem .

Temperatura máxima del dia. . .
Tempei atura máxima al so l .. . .
Temperatura miaíma del dia. . .
Evaporación en las 24 iioras.. , 0,5 milímetros. 
Lluvia en id. id............................  0,0 Idem.

b®,l 
I6 ',9  

—3®,2

e*,7
2 r , i
-4",0

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según .los partes recibidos, ayer ha llovido es 

Salamanca y San Sebastian.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
Q B 0Q R Á F1C A 8.

0BS8KTA0I0NB» MBTBOBOLÓCICAJI DKL DIA 21 DB 
DICIBMBRB DB 1865.

a.(va.‘.Eo pon la s  pokbtas p.v e l  » u  m  a i s »

8S.^7 arrobas de trigo.
2725 arrobas de hariua de idem.
8097 arrobas de carbón.

106 vacas qua componen 40S75 libras de peas. 
492 carneros que hacen 11014 libras de peso.
182 cerdos degollados que hacen libras de pe­

so 43163.
PAECIOS P8 A»T1::OLOS A l POR «ATOÍ T HSBOa BN KL 

SU  D£ ATES.
Reales vellón 

arroba.
Cuarto

ibrt.

Carnade vaca. . , 50 i 54 26 £ 36
Id. ds carnero. . 23 i 24 26 £ 36
Id. de cordero. . . . 0 i n 8 £ •
Id. de ternera............... 90 á 98 50 £ 51
Despejos de cerdo. . . • á V 0 £ »
Tocino añejo. . . . 90 á 94 30 £ 28
Id. fresco. . . . y> i 8 u £ u
Id. en canal de : . 73 i 74 8 £ »
Lomo.............. ... » £ ¡> 45 £ 50
Jamón........................... 124 á 134 51 i 60
Aceite................. . . 63 i 66 18 i 20
Vino.............................. 36 i 44 12 £ 44
Pan de dos libr»? , . u i k 11 á 13
Garbanzos.................... 44 á 64 19 á 58
Judias........................... 26 £ 34 I I  £ 16
Arroz............................ 30 £ 38 1! £ 16
Lentejas........................ 19 £ 23 8 i 50
Carbón.......................... 7 i 8 •  £ »
Jabón. . . . . . . . 66 i 6) 21 > 22
Patatoí.......................... a i 6 2 £ 3

ru c io s  I)U «XAKQS B U XI M B BCABO DB ATIB.

Trigo....................... de 38 i  42 Rs. VB.
Cebada..................... 22 £ 25 Id.
Algarroba................ > i  22 14.

Pondos piiblleos.

CAMBIO AL CORTADO,

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

inscripciones en el Gran 
L b ro  al 3 p. ^  id . • • 

T ítu lo sda l3p .§  dil^ri'io 
Inscripciones en el Gran

Libro. . ......................
Material del Tesoro pre­

ferente con mteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.......................
Idem sin Ínteres, . . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. § . . .  . 
Idem del 4 y 6no rl90 . 
Deudaamortizableda pri­

mera clase.............
Idem amortizable do se­

gunda idem. . . . .  
Deuda dei personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 1S-. con 6 por 100 
de ínteres anual. . . .

ac c io n es  dh  c a r b b t k b a s  
aBRB*Al.BS, 3 r ,  S  ARUAI.

Emisión de 1 .' de Abrí) 
de 1850, de á 4C00 rs, 

ídem de á 200 • 's . . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de é 2000 rs. . 
Idem da 31 de Agosto do

1882, de é 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

1885, procedente de Is 
de 13 de Agosto de
1852, de é 2000 r.',. . 

idem 1.* de Julio de 1866
da á 2000 rs . . . , : 

Acciones de Obras públi­
cas de á.® de Julio de 
1.86S. ......................

Jai Canal de Isabel il, d:.
de 1000 rs , 8 OjO anual 

Obl^acioues del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . . , 

Acciones d e l Banco de 
España.......................

pBblíttdo.

39-40 y 45 

o

20-30

>

9

»

&

»

78-50

73-75

ESPECTACULOS.

TKATBO DBL PRINCIPE. Pudcím p i la  hoy á
las ocho y medía.—Juan  Lorenzo.—Baile.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A las ocho,— 
El capitán negrero.

ANUNCIOS.
E M P R É S T I T O  ROMANO,

T PAPEL DBL KITADO.
Se compra de una y otra clase de dicho papel en 

pequeñas y grandes partidas. D iiijtnie á D. Manuel 
Molécula, calle de la Victoria, número 7, eseriterie.

(3 9 1 -1 1 )

DULCE ALIANZA.
Gran exposición de géneros de Navidad en su fá­

brica de dulces, calle del Sordo, núm. 11. D esdecís 
del corriente los salones de la exposición estarán com­
pletamente surtidos para los que gusten hacer rem e­
sas luera de la córte, encontrando en el mismo local 
ca|nnee de todos tamaños, papel cortado y todo cnan­
to es necesario para que lleguen los géneros i  su des­
tino en el mejor estado.

Por cada 20 rs. de gasto se entregará grátis un bi­
llete que da opcion eu suerte al elegante obsequio 
adornado con 72 alhajas de plato que la Dulce Alianza 
dedica á su.’ favorecedores.

(Núm. 3 9 2 .- 0 0 - 0 0  y 00.)

CANTO LLANO.
Oficio nuevo de la Purísima Concepción. Las antí­

fonas de primeras y segundas vísperas, las de ámiMs 
magnificas. Benedictas y Misa, se venden impresas, en 
papel marquilla, en la Biblioteca musical de D. Nico­
lás Toledo, calle de Valverde, 34, bajo, y en el taller 
de encuadernaciones de D. Mariano Oicero, Tudescos, 
29, al precio de 8 rs. en Madrid y KFen provincias, 
remesando su imperte en sellos de frioqueo. ’ 

(Núm. 378.—G. 1.)

AL PÚBLICO.

Localidad

A llttt»  iw- 
roiaétrica i 
0 ' j  al « i-  
▼•i dal JKAT 
•M n iU « » - 

tros.

Ta«pt-- 
ratarA 

•B f  ra- 
dofl e«a-, 
Ualaa-

Diree- 

eloa dsl 
rUate.

Sal

TitBkO.

Eiua»
d«l

elklo. 1

Madrid £ las 
9 de ia m. 773,5 - 2 , 0 E sta... Calma. Despj,

El establecimiento do librería, encuadernación y 
centro de suscricionesde D. Calixto Avila,que por es­
pacie de muchos años ha estado en la calle de U Pa­
loma, núm. 40, se ba trasladado á la Plaza Mayor, 
núm. 41, Búrgos. (I—G.)

SERMONES DEL DOCTOR D. JUAN GONZALEZ, 
Chantre de Valladolid, ó sea El Ca.elieismo y la S o ­
ciedad, delendidos desde el púlpito, con muchos y 
variados discursos para cada domingo, según las cir­
cunstancias en que el orador sagrado se eacuantre.

Segunda edición corregida y aumentada.
Estando eu prensa el primero do los do.s tomos 

añadidos á la  primera edición, se advierte á los anti­
guos suscritores no demoreu rem itir el aviso y el im­
porte de los d. s tomos (40 rs.) al autor, en ta llado-  
lid, si no quTren expouerse á no poder adquirirlos 
después á causa de Ja gran remesa que luy  que liacer 
i  América.

Se está imprimiendo también ei primer temo da la 
Segunda edición. Cada tomo de más de cuarenta di,»- 
curso.s cu«.sta ea provincias 24 rs .; pero dirigiéndose 
al autor de Valladolid con librauza en su Lvor, euda 
lomo es 20 is  por suscricion.

(N. i 0 í - 0 g . - 2 c . )

' c a l e n d a r io  RELIGIOSO
PAEA IL  AÑO DE 4866,

compuesto y publicado por la redacción de las 
L ie a t a r a M  p o p a l a r e a .

(Con licencia de ¡a autoridad eelesiástiea.)
Se vende á real en Madrid, en las librerías de Agua­

do, Pontejos, 8; Olaraendi, Paz, 6, y Lizcano, Cruz, 
31, y en la imprenta de Tejado, Silva, 47 y 49.— Por 
docenas á 10 rs.

En provincias á real y medio cada ejemplar, iraneo 
de porte, y 14 rs. la docena. (G.)

EL INDICADOR PIADOSO DEL CRISTIANO
PARA EL AÑO DE 1866, 

publicado por la redacción de las 
L ecturas Populares.

Comprende todos los dia» de fiesta, media fiesta, 
ayuno, abstinencia, etc., y se vende á DOS CUARTOS 
en Madrid, y TRES en provincias, en las librerías de 
Aguado, Olamendi y Lizcano, y en la imprenta de 
Tejado, Silva, 47, bajo.

El producto integro se destina á los pobres de To- 
edc, socorridos por las conferencias de San V ia n h  
de Paul de agüella ciudad. (U)

 DISCURSOS
DB

CON JOSÉ MARIA CLÁROS, 
sobre

o u e s t l o u e s  d o  « a r á o t e r  p o l l l l o o ,
pr, DUDCiados en el Congreto en la legi.sJaiara de 18C4 
á i863.

Con ua prólogo del irihiuo auto.- — Foruiaa un lo- 
iltíto de 134 páginais. \

El producto destinará á la celerta hacha para Su 
Santidad.

Están de venta en !a adminístracíou de S l P bn-  
SAUiKNTO E spa ño l, á 6 r s . , lo mismo eu Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos de 
oorte.

DOÑA B LA N CA  DE N A V A R R A .
CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Vulotloda.
Quinta edición.

Se hailu de venta en la administración de El  Pbn-  
bahibnto español, á 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita pré- 
viamente su importe en letras á favor del administra­
dor de este penódiee ó en sellos de franqueo.

VIDA DE JOVELLANOS,
roa

D . G d tn d ld a  JV o e e d a l.
Hállase de venta en la redacción de El Pemsamikk-  

TO Españoi, y en ia librería de D u ra i, á 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias.

MET9D0 DEL CANTO LLANO UNIVERSAL (adop­
tado para texto en los Seminarios conciliares), rs .— 
Semana Santa, cou el Canto llano, 40 rs .—Sección de 
las misas y colección deK yries, 60rs .—Arte decanto 
eclesiástico, 8 rs .—Diurno con el cauto llano, tomo 
primero, 28 r s . - E n  Madrid, librería de D. Miguel 
Ohmecdi, calle de la Paz, núm. 6, y en la de D. £u- 
sebie Aguado. (Núm. 3 8 2 .-3  G.— 1— 1.)

BREVIARIUM MARIANUM, 
por D. José Escoló, presbítero, misúmero apostólie.

Esta obra, original en su forma, que ha mereeido 
I la  aceptación de muchos Prelados, vario» de ios(cua- 
I les además la han enriquecido con indulgencias, 
i conteniendo todo lo más útil y  excelente que se ha 

publicado respecto de la .Madre de Dios, es un repeir- 
torio de todo cuanto pueda desearse relativo á María, 
un prontuario de toda» sus grandezas, un libro de 
todos sus libros, una verdadera biblioteca de e rad i- 
cion Mariana para los sabios y  un manual afectuosí­
simo de devoción para sus devotos.

■Se vende en .Madrid á  52 rs. en las librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y  Perdiguero. También 
se remitirá por el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Escolé, presbítero, Lérida, ó 
incluyendo en la carta los sellos correspondientes 
á56 rs ., ó bien un recibo de catorce Misas para ce­
lebrarlas á su intención.—Cfon el Diurnale 20 Misa. 
El Diurnale tólo. 6. (N. 278.— 11.)

OBRAS RELIGIOSAS.
Sermones de Adviento, Cuaresma y prineipalet 

festividadet delaño, del ilrslre  Marsil on, Obispo de 
Clermon, traducidos al español por D. Alejandro Val- 
cárcel y Diaz. Un volúraen en 4.® mayor prolongado 
de 600 páginas, 48 rs.

Unico punto de venta en Madrid, cisa del traduc­
tor, calle del Mesón de Paredes, número 24, cuarto 
segundo. (Núm. 379—3.)

C O L E C C I O N
de las Alocuciones Consistoriales, Encíclicas y demas Letras Apostólicas ci­
tadas en la Encíclica y el Syllabns del 8 de Diciembre de 1864, con la tra­

ducción castellana hecha directamente del lalin.

La grande importancia de la Encíclica Quanta cura y de su anejo el Syllabtis , no hay para 
qué ponderarla, cuando estos dos documentos están llamando la atención de todo el mundo. Pero 
ni la doctrina en ámbos documentos defendida, ni los errores en ellos condenados, podrán llegar 
á comprenderse enteramente, si con detención no se estudian aquellos otros documentos de don­
de las proposiciones del Syllabus han sido entresacadas , y donde las citas de la Encíclica se 
hallan contenidas. Y como quiera que los que deseen conservar intachable el nombre de católicos 
con la doctrina de la Santa Sede tienen que conformarse, y los que por su cargo ó sus circuns­
tancias deban con especialidad salir á la defensa de esta doctrina, hayan de penetrar á fondo el 
sentido en que por el Padre Santo ha sido formulada , como sucede á la porción escogida del sa­
cerdocio, he aquí por lo que hemos creído hacer un beneficio á nuestra católica pátria , tradu­
ciéndolas al idioma castellano, á fin de que hasta los jóvenes seminaristas que se preparan al 
sagrado ministerio sacerdotal, y los simples fieles que anhelan penetrar por sí mismos en las sóli­
das enseñanzas del Catolicismo, puedan aprovecharse del saludable preservativo que contra loe 
errores modernos les proporciona nuestro santísimo Pió IX.

De la traducción de esta obra ha estado encargada una persona competente por sus estudios 
teológicos y conocimiento del idioma latino, y por lo que hace á las condiciones de la impresión, 
papel y demas circunstancias tipográficas, nada deja que desear.

La obra consta de un tomo en cuarto, de unas 700 páginas, y se expende á 30 rs. en Madrid, 
en la imprenta de Tejado, calle de Silva, núms. 47 y 49, v en las librerías de Aguado y de Ola­
mendi. En provincias á 33 rs. franco de porte, haciendo eí pedido, acompañado del importe, á la 
imprenta de Tejado, ó por conducto de los corresponsales de E l Pensamiinto E spañol.

Por cada pedido de diez ejemplares, cuyo importe se acompañe , se dará un ejemplar gratis 
á más de la comisión, si el pedido le hace un librero corresponsal.

ALMACEN DE VINOS Y LICORES
NACIONALES Y EXTRANJEROS DEL COSECHERO .SORIA,

proveedor de S . M ., y condecorado recietUmtnte con la a  va de Isabel Ja Católica por los aie- 
lanto» que ha xntroaueido en la industria  Yinleola.— Calle del Clavel, i ,  esquina i  la de San

Miguel.

En tan acreditado establecimiento que cuando néncs compite con los mejores lujosos de París y 
L éndres, se haliarán los visos d* mesa y pasto , tan añejes eomo laludablss, bien conocidos por mucba parte 
del público. Aguardientes de triple anís esquisito, vinos andalaces, secos y dulces, inmejorebíes, licores finoe 
del pais y extranjeros, vinos de ChamMgne y Bordeaux, escojidos; y otra porcion de artículos de esta clase da 
comercio todos embotellados y servidos á damicilío según la importaucia ae los pedidos.

(Núm. 402 —23 y 25.)________

AGENDA DE BOLSILLO PARA 1866,
o  libro de memoria diario para todo ei año, eon Calendario, Noticias y Guía da Madrid. Precios: sn Ma­

drid, 6 rs. á la rústica; 8, encartonado; 12, en tela; y 16 basta 70 , según la elegancia de ia cartera. En pro­
vincias, franco de porte, 8, 10, 14 y 20 basta 76.

Librito muy curioso y de grao utilidad para uso de todos los negeeíautes, comerciantes, banqueros, et­
cétera, etc., y en una palabra, para toda clase de personal.

Se halla de venta en la librería extranjera y lacienal de D. Cárlos Baílly-Biilliere, plaza del Principa Bea 
Alfonso, núm. 8 , Madrid.— Eu la misma se vtaden: la Ágend» forsnt»  para 1866.—La Agenda ele bufete 
para 1866.—La Agenda médica para 1866.—La agenda d t la lavandera para 1161.— El más útil y al más 
popular de todos los Almanaques, ó sea el Calendario de cuadro para 1866.— Y se admitan luscrieieaes á 
toéos los periódicos nacionales y extranjeros. (Núm. 409—1)

í™  stTcW
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, e&n 
motivo del reconocimiento dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

Este insigne monumento do la religiosidad da lo» españole», que c«n»ta de 44 p)iag«a£ y 
dio, del tamaño mayor de nuestro periódico, so halla de venta á 30 r». ejemplar en la ad 
tracion de E l P knsabiento E spañol , Silva, 49.

£1 producto se destinará á socorrer las apremiantes nacesidades del Soberano 
tífice.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondieote.

me-
m iiis-

Pon-

Editor responsable, D. Manuel de Tomás.—Imprenta de Tejado, Silva, 47 y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




